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Prefacio
Para la ejecución del presente trabajo, fue menester realizar una búsqueda 
minuciosa de las obras que contenían citas de fósiles asignados al Paleozoico 
de la provincia de Buenos Aires. Del mismo modo debió lograrse la obtención 
de datos precisos sobre las localidades donde dichos ejemplares fueron recogidos 
por los distintos investigadores, en la tarea tendiente a esclarecer el panorama 
geológico de las zonas correspondientes a las Sierran Septentrionales y Sierras 
Australes bonaereiises.
Con el objeto de lograr listas completas de la fauna y flora paleozoicas co­
nocidas hasta el presente en la Provincia, con sus localidades típicas, llevóse 
a cabo la revisión -cuidadosa de las obras que figuran en la bibliografía agregada, 
verificándose además el reconocimiento del material ’ fosilífero accesible, hasta 
completar dicha labor de gabinete con dos viajes de reubicación y búsqueda de 
ejemplares fósiles, que interesaban a la índole de la labor cumplida a través 
de este trabajo de síntesis. El primero de estos viajes fue realizado en noviem­
bre de 1961, a las Sierras del Cordón Septentrional, en rápida pero fructífera 
recorrida que abarcó desde Cabo Corrientes, partido de General Pueyrredón, 
hasta Sierras Bayas, partido de Oiavarría. La gira geológica fue reali^^ada acom­
pañando IDr. A. Borrello, y en su transcurso se pudo confirmar el descubri­
miento de una nueva localidad fosilífera en la estancia “La Albertina” , par­
tido de General Pueyrredón, y redescubrir fósiles en la cantera de explotación 
de cuarcitas y arcillas del Cerro San Agustín, partido de Balcarce, después de 
21 años del último y anterior hallazgo. El segundo viaje, efectuado en enero 
de 1962, consistió en recorrer parte de las formaciones del Cordón Meridional, 
muy especialmente él sector de capas pérmicas del Sistema de Pillahuincó, el 
cual por su mayor riqueza fosilífera, brindó numeroso material. Seguidamente 
en esta gira fue visitada el área del Eodevónico, Grupo de Lolén del Sistema 
de La Ventana, como asimismo el Silúrico de la Serie Se Curumalal.
De ambos viajes, el realizado por Tandilia y por las Sierras Australes, ade­
más de los ejemplares fósiles, fueron obtenidas numerosas muestras petrográficas 
de cada una de las formaciones geológicas que constituyen estos cordones orográ- 
ficos, las cuales se incorporaron a la colección respectiva de la Comisión de 
Investigación Científica de la Provincia.
A fin de no apartarme del tema específico, no me he referido a los estudios 
efectuados sobre la tectónica, petrográficos, y de correlaciones geocronológicas
de lEus sierras bonaerenses. No obstante, cuando ha sido, menester, se han incor­
porado ligeras referencias de estos problemas, con vistas a complementar algunas 
exposiciones analíticas.
Un hecho interesante de consignar, es que de la lectura e nel orden crono­
lógico correspondiente, de las publicaciones sobre ambos cordones orográficos 
de la Provincia, puede apreciarse la evolución de los estudios sobre ellos en los 
últimos 50 años, así como la rápida evolución de la ciencia, reflejada a través 
de los sucesivos investigadores, lo cual no hace sino confirmar una vez más, 
que los estudios geológicos contituyen problemas de largo aliento, factibles 
siempre de revisiones, modificaciones y confirmaciones.
Finalmente, quiero dejar sentado mi agradecimiento al Director del Depar­
tamento de Geología de la Comisión de Investigación Científica de la Provincia, 
doctor A. V. Borrello, que puso a mi alcance los elementos que facilitaron mi 
labor, y a quien se debe la iniciativa para la ejecución de esta monografía. 
También recordaré al geodesta señor B. A. Fació, del mismo organismo, por sus 
gentilezas, recibidas en el decurso del cumplimiento de mi labor.
HALLAZGOS REFERIDOS AL CORDON SEPTENTRIONAL
Los descubrimientos fosilíferos paleozoicos. Su historia
Considérase sumamente útil, como complemento de las listas florísticas y 
faunísticas presentadas, historiar, comenzando desde el primer descubrimiento 
y siguiendo un orden cronológico, todos los hallazgos fosilíferos realizados hasta 
el presente.
Con el fin de obtener mayor sencillez en la exposición y mejor claridad para 
los hechos, se consideran separadamente los hallazgos realizados en ambos sis­
temas orográficos, Sierras Septentrionales y Siérraos Australes de la Provincia, 
con ligeras referencias preliminares sobre las mismas.
Cordón Septentrional ( '“Sierras Septentrionales” )
Se comienza por el sistema al que Frenguelli llamara “ Arco serrano peri- 
pampásica”, por ser el que registra en sus estratos, el primer hallazgo fosilífero 
para el Paleozoico de la provincia de Buenos Aires.
Un conjunto de elevaciones aisladas constituyen este cordón, con rumbo 
gener&i O. N. O. - E. S. E., que abarca una faja que se extiende desde Los Cerrillos, 
elevaciones al N. O. de la Sierra de Quillalauquén, partido de Olavarría, hasta 
el Cabo Corrientes en el litoral atlántico, partido, de General Pueyrredón. El 
largo total del conjunto es de más de 300 km., con un ancho máximo de aproxi­
madamente 50 km. y con un buzamiento general hacia el O. S, O.
En estas elevaciones aisladas por zonas llanas, predominan las formas ta­
bulares y las formas de domos o suaves cúpulas, y corresponden a bloques del 
basamento cristalino con o sin cubierta sedimentaria paleozoica, que com o'con­
secuencia de fuertes empujes llegados del S. O., sopprtaron movimientos verti­
cales de ascenso y descenso, correspondiendo su mayor elevación al borde N. E. 
de los bloques, ya que según lo indica su buzamiento, se hunden hacia el S. O. 
bajo los sedimentos de la pampa.
Los principales núcleos de sierras que constituyen este cordón septentrional, 
corresponden, siguiendo su rumbo general, al de las Sierras de Curicó, Sierras 
Bayas, Sierras del Azul, Sierras de Tandil, Sierras de Juárez (o, de La Tinta), 
Sierras de Neco-chea, Sierras de Lobería, Sierras de Balcarce y Mar del Plata, y 
el denominado bloque de la costa, evidenciado en relieves costeros.
Las mayores alturas, que apenas sobrepasan los 500 m. sobre el nivel del 
mar, se encuentran en el bloque que forman las Sierras de Tandil, en el centro 
del cordón septentrional y sobre el borde N.E., con sus máximos exponentes en 
los cerros Tandileufú y Las Animas (502 m. s. n. m.), encontrándose también 
en la zona Este, la Sierra Alta de Vela y la Sierra La Juanita en las proximidades 
de Barker, con hasta 524 m .s.n . m. Estas alturas decrecen en forma suave en 
dirección a ambos extremos, siendü además en las partes medias y hacia el 
naciente, donde predominan las rocas del basamento cristalino, como conse­
cuencia de una erosión más pronunciada de su cubierta paleozoica por su mayor 
altura, habiéndose conservado ésta en cambio hacia el S.O. y los extremos, al 
estar menos expuesta por su menor elevación.
Las rocas que constituyen el zócalo cristalino Pre-Cámbrico, formaron parte 
de una primitiva penillanura, sobre la que se sobreponen en discordancia los 
sedimentos horizontales paleozoicos. Presentan una compleja estructura y co ­
rresponden a rocas ígneas, rocas metamórficas y mezclas de ambas en mayor 
proporción, estando representadas por granitos, gneisses, anfibolitas, migmatitas, 
milonitas, etc., (i) , siendo consideradas en conjunto como correspondientes al 
borde meridional del Cratón de Brasilia. Los sedimentos paleozoicos sobre­
puestos y separados del basamento por gran discordancia, integrados por are­
niscas cuarcíticas y cuarcitas con intercalaciones de arcilltas, dolomitas, arci­
llas y calcáreos, son conocidos como “Estratos de La Tinta” , nombre genera­
lizado por Nájera, y se consideran depositados a lo largo del borde del Escudo 
de Brasilia, en un brazo de mar que lo separaba el macizo patagónico, esti­
mándose fueron adosados a los bloques pre-cámbricos y elevados conjunta­
mente, según algunos autores, por movimientos correspondientes al ciclo Cale- 
dónico, y según otros del Mesozoico inferior o medio, criterios consecuentes en 
atribuir una edad Paleozoico inferior o superior reiípectivamente para los 
“ Estratos de aL Tinta” ; pero en ambas tendencias, aceptando una reactiva­
ción en la elevación de los bloques del cordón septentrional por empujes ac­
tuantes en épocas del Terciario superior y Cuaternario inferior.
LOS HALLAZGOS
Según los antecedentes geológicos, el primero habría correspondido a Sie- 
miradzki (1893, p. 28 y 1893 p. 51), quien citó en “ canteras de mármol color 
amarillo isabelino” , cerca de Hinojo, Sierras Bayas, partido de Olavarría, restos 
del Celenterado Hydrozoario, (2 ) Stromatopora polymorpha, y del Braquiápodo 
articulado, ( 3 )  Atrypa reticularis, y más arriba, por encima de “potente es­
trato de cuarcitas”, en “caliza negra bituminosa”, impresiones de Trilobites. 
Asignó una edad Devónica a la Formación,
( 1 )  V e r  G on zá lez  Β οη οτίη ο , 195 4 .
( 2 )  V e r i f ic .  en  E a s ím a n -Z itte l, 191 3  y  T erm ier-T em ier , 196 0 .
( 3 )  V e r i f ic .  en P iv etea u , 195 2 .
Este hallazgo ha originado numerosas controversias, siendo puesto en duda 
por muchos de los investigadores que siguieron, en virtud de que pese a sus bús­
quedas, nunca más pudo, hacerse un hallazgo similar, y en razón de que Siemi- 
radzki no presentó figuras en sus publicaciones ni tampoco hizo la correspon­
diente descripción de los fósiles que citara.
Hauthal (1901, págs. 5 y 20) y (1904, págs. 3 y 7), que difiere en cuanto a 
la edad asignada, cita con asombro e incredulidad el hallazgo de Siemiradzki 
—a quien refuta también en otros aspectos geológicos y petrográficos—■, dejan­
do constancia, “que los pretendidos hallazgos de fósiles denunciados en la do­
lomita, hasta ahora no han sido comprobados” , y prefiere no tomar en consi­
deración la cita de Siemiradzki, dado que encuentra que la interpretración ds 
aquél, no corresponde a la realidad.
Jfeidel (1916, pág. 6), si bien alude al hallazgo y a su inseguridad, se abs­
tiene de opinar.
Schüler (1930, pág. 48, nota 1), que había atribuido en sus perfiles edad 
supracarbonlfera a las dolomitas, prescinde por “muy dudosas” las petrificacio­
nes que comunicó haber hallado Siemiradzki en las sierras Bayas, de Olavarría.
Rigcíi (1938, pág. 124, nota 1), expresa que “por no haber recogido y de­
positado en lugar accesible los fósiles Siemiradzki, no es posible comprobar la 
verdad de sus afirmaciones” .
Nájera (1940, pág. 52), que asignó edad silúrica, preferentemente Hordo- 
vícica a los estratos paleozoicos de las sierras, destacó que la fractura concoidal 
de la variedad negro azulada de la caliza de sierras Bayas, “presenta también 
comúnmente un aspecto que en ciertos casos parece el de lóbulos de trilobites”. 
Este hecho, Fossa Mancini (1944, pág. 159), lo destaca en su Capítulo X X X  y 
ha sido repetidamente comprobado.
Harrington (1940), considera pudo ser factible aquel hallazgo —que en 
cierta modo avalaría el posterior descubrimeinto en las dolomitas de fósiles 
que describiera como pertenecientes al Carbónico superior—, y piensa que los 
fósiles, se presentan en “ nidos” muy dispersos en la roca, y por consiguiente 
difíciles de ser redescubiertos.
Fo!^sa Mancini (1944, pág. 159), justifica plenamente la posición pruden- 
dente asumida por Keidel, en consideración a la posibilidad de que “no es raro 
el caso de que en el frente o en el piso de una cantera, se vean durante cierto 
tiempo fósiles que luego no se encuentran más porque la parte fosilífera de la 
roca ha sido extraída y utilizada” .
Personalmente me inclino por aceptar la opinión de Riggi, pues estimo que 
toda noticia científica debe ser factible de confirmación para ser indiscutible­
mente valedera.
Sigue en orden cronológico el hallazgo de Hauthal R. (1896, pág. 13), reali­
zado en el mismo año 1896 en las cuarcitas inferiores de los “Estratos de la 
Tinta” , partido de Balcarce, y que denomina “piso intermediario de cua/cita” 
considerándolas como del mismo horizonte que las superiores, por cuanto lo 
ubica entre el “piso inferior de dolomita” y el “ piso superior de calcáreo ne­
gro”, en su distinción de tres horizontes para el Paleozoico de Tandilia. Hace 
una breve descripción de los fósiles indicando su ancho, forma de corte algo 
ovalado, y forma exterior “como de costillas y algunos con estrías longitudina­
les” , indicando que eran blandos y sin cáscara, llegando a establecer que “su 
forma exterior es muy parecida al Palaeophycus Beverleyensis Billings, pero los 
ornamentos la distinguen bastante de ellos” . No le da nombre por desconocer 
si ya hubiera sido descripto. Indica que en Mar del Plata y sierra Chata, de 
Balcarce, ha visto en el mismo horizonte rastros del mismo fósil. De acuerdo 
con el hallazgo, atribuye edad Cámbrica a la Formación. Presenta en su lá­
mina III, una buena fotografía de los restos fósiles, que corresponden induda­
blemente, al Arthhophycus Harlani Hall, alga fósil ( 4 )  característica especial­
mente del Silúrico, actualmente en exposición en las citrinas de paleontología 
del Museo de La Plata.
Nuevamente Hauthal (1901, pág. 24) al referirse al estudio de as capas 
de Olavarría y la dificultad en la determinación de la edad geológica de las 
mismas, las asigna al Paleozoico, y más probablemente al Cámbrico, en base 
ni hallazgo antes citado en la cuarcita de Balcarce, a los que compara otra vez 
con Palaeophycus Beverleyensis Billings (s/Lethaea Geognostica, T. I. lámi­
na 2, página 1); y luego (en 1904, página 9) el mismo Hauthal, en un compendio 
generalizado de sus anteriores investigaciones, asigna al Silúrico los horizontes 
paleozoicos estudiados. Si bien Hauthal no especifica el lugar preciso de su 
hallazgo, la tarjeta de su colección lo señala en la sierra La Vigilancia, sin más 
detalles.
Schüler (1930, pág. 48, nota 1), prefiere no tomar en cuenta estas comu­
nicaciones, por considerarlas problemáticas, y se inclina por definirlas como 
simples productos tectónicos.
El tercer descubrimiento fosilífero del Sistema de Tandil corresponde a 
Juan José Nájera, efectuado en 1918 y dado a conocer en el año 1919, pági­
na 7, en su “Nota Geológica sobre el C? San Agustín” , partido de Balcarce, en la 
<que menciona el hallazgo de algas de los géneros Arthrophycus y Cruziana (S)
( 4 )  O rig in a lm en te  d e sc r ip to  com o p la n ta  entre  o tro s  p o r  D a ed a lu s  y  T a on u ru s , Fsieb.er, O oster 
( tp ir o p h y to n  H a ll ) ,  s /Z it t e l  (1 9 1 3 )  c o rresp on d en  a verm es. A n ter io rm en te  N ath orst, -con o tras 
ío rm a s  v ec in a s , lo s  a tr ib u y ó  a ra stros  de p a sa je  de an im ales. E n  P iv e te a u  ( 1 9 5 2 ) ,  Ju an  R o g e r , si 
b ien  los co lo ca  en A n élid os , P o ly ch a e ta  sed en ta rios  o  tu b íco las , d e ja  ex p resa d o  que su  s ig -n iflca c ión  
e s  d iscu tid a  y  que tod a v ía  son  “ P r o b le m á t ico s ” .
H o re t , (1 9 4 9 ) ,  en  su P a íe o n ío lo g ía  Yeg^etaí, Cap. H I :  h a s  A lga s ,  4 :  Oi’S’a n ism os In ce r ta e  S e d is ; 
d e s c r ib e  c ie r to  n iim ero de im p res ion es  que p u ed en  ser re fe r id a s  a a lgas, s in  dem asiad os  r ie sg os , 
■entre e llos  H a rla n ia  ( A rth ro p h y cu s ) con  “ a sp cto  de fro n d a s  fo rm a d a s  de a r t icu la c io n e s  c o r ta s  con  
su rco  m ed ian o  y  agru p a d os  en h aces dfe ram as a p re ta d a s” . In d ica  la esp ec ie  ( ? )  H . H a r la n i, para 
e l  S ilú r ico  de N orte  A m érica ,
( 5 ) N ath orst, 1S 83 ,' c o lo ca  lo s  A rth rop h y cw s  com o  lo s  C ru zian a  en los  B ilo b ite s , y  los  dá  com o  
tra z o s  ó ra stros  d e  p a sa jes  d e  an im ales — C ru stá ceos , A n é lid o s  y  G a steróp od os— , y  e x p re só  que 
“ se le  ren d ir ía  un  m al s e rv ic io  a la T e o r ía  de la E v o lu c ió n  in ten ta n d o  b a sa r  el á rb o l g e n e a ló g ico  dé 
las alg;as fó s ie s  sob re  lo s  cu e rp o s  ta n  d u d osos  com o B ilo b ite s , C to sso c íio td a , E o p h y to n , etc .'^ .
N ich o lson  y  L y d e k k e r , 1 8 8 9 , p. 1 4 8 1 ; al r e fe r irse  a la su ces ión  de p lan tas en  e l t iem po, h a b la  
de C ru zian a  y  B ilo b ite s , com o tra ta d os  en  el oscu ro  g ru p o  de F ü co id e s , supuestas p lan tas  r e fe r ib le s  
a  a lgas m arin as, in c lin á n d ose  p o r  a tr ib u ir lo s  a h u e lla s  de a n é lid os .
S ew ard , 1 89 8 , T . I , 1 4 4 /é 5 ;  cu an d o tra ta  las a lgas T a ló fita s , c ita  C ru zian a  o  B ilo b ite s , com o
h a lla d o  en e l C á m b rico , S ilú r ico  y  C a rb ón ico , op in a n d o  que p rob a b lem en te  n o  sean  a lgas s in o  huellas 
4 e  C ru stáceos,
J u a n  R o g e r  en J . P iv etea u , 1 9 5 2 , I ,  iCap. I I I ,  p. 2 2 ;  u b ica  en  trazos, p is ta s  de in v erteb ra d os , 
a C ru zian a  (B i lo b it e s ) ,  ex p resa n d o  que son  gen era lm en te  con s id e ra d o s  com o p ista s  de tr ilo b ite s .
M o re t, 194 9 . p. 5 7 ;  si b :e n  re fie re  la s  e x p er ien c ia s  y  opinic^n d© K a th orst  de que n o  son  los ,
g é n e ro s  B ilo b ite s , E op h y ton , o  C h on d rites  o  F u co id e s  de F ly sch , im p resion es  veg e ta les  s in o  tra zos  
m e cá n ico s  d iv ersos , op ta  p o r  c o lo ca r lo s  com o In cer ta  S ed is .
en las arcillas de la Serie Cuarcitica, descubrimientos a los que se refiere nue­
vamente en 1926 (pág. 1.652), asignando edad Cámbrica a la formación; y en 
1940 (pág. 85) en su obra Tandilia, y que le permite afirmar ahora la edad 
Ordovicica de la Serie Cuarcitica, y Pre-E para el zócalo cristalino de la sierra.
Uno de los hallazgos de Najara en el Cerro San Agustín, corresponde a
Crossopodia (e) según puede obs’ervarse en las vitrinas de palentología del 
Museo de La Plata, donde están expuestas.
Merece destacarse que fue Nájera, quien ya en el año 1918-19, en sus tra­
bajos sobre las sierras Bayas, estableció claramente la sucesión estratigráfica 
paleozoica que se ha mantenido hasta nuestros días, a pesar de alguna pre­
tendida (Schiller, 1930) modificación, si bien el mismo Nájera le hizo cambios, 
pero referidos a la edad, la que de Silúrico (1919), la pasa a probable Cambro- 
Ordovícico (1926), volviendo a Silúrico (Ordovícico), (1933 y 1940). Posterior­
mente Harrington (1940), pasa a Carbónico Superior toda la serie, sobre la 
base de un nuevo hallazgo fosilífero.
La sucesión estratigráfica de la cubierta Paleozoica, establecida por Ná­
jera, está integrada por;
5. Horizonte calcáreo.
4. Horizonte de arcillas.
3. Horizonte cuarcítico superior.
2. Horizonte dolomítico (con arcillas intercaladas).
1. Horizonte cuarcítico inferior (c/arcillas interc.) discordancia universal.
BASAMENTO CRISTALINO
Fue denominada por Nájera en su “Primera Carta Geológica General de 
Tandilia’· (1932), “Estratos de La Tinta” por extensión y en memoria de los 
investigadores J. Ch. Heusser y George Claras, quienes en 1863 realizaran el 
primer ensayo sobre Tandilia y llamaran Fodmación de La Tinta, solamente 
a las areniscas y cuarcitas de la sierra de igual nombre.
Schilier (1930, pág. 48, nota 1), opinó que dichos hallazgos correspon­
dían muy probablemente a figuras tectónicas, pero mantuvo la edad Silúrica 
para las cuarcitas.
Harrington (1940, pág. 238), no duda del origen orgánico de los restos 
de Arthrophycus, aunque expresa que “ es muy difícil dilucidar su verdadera 
naturaleza”, y refiriéndose a Cruziana dice (sic) “hace ya muchos años que 
Walcott demostró que tales problemáticos son huellas de trilobites” . No asigfna 
pues mayor valor a los restos fósiles de Balcarce para una exacta determina­
ción de la edad Silúrica, estimando en base a Cruziana, una determinación de 
edad no posterior al Pérmico, para la cubierta de Tandilia.
( 6 )  Nic/iolson y  Lydekker, 1 8 8 9 ; dice que muchas supuestas algas marinas de los  es tra tos  O rd o- 
v íc ic o s  “ re fe r ib le s  al g én ero  Palaeochorda y  Crossopodia (Crossochorda de S ch im p e r ), con  fre c u e n ­
tes s in u osid a d es  o m arcas  en re lie v e ’ ’ , a b og a ría  en fa v o r  de su p on er que fu era n  realnientei “ m o ld es  
d e  tra zos  de an im ales m a rin os  com o gu san os  o  m o lu sco s” , tem peram ento» co in c id e n te  con  e l m a m fe s ­
tad o  p o r  N ath orst. p reced en tem en te .
Moret, 1949 , p. 5 7 ; los  ca ta loga  com o Incertae Sedisf, pud ien d o- ser r e fe r id o s  a a lg a s .'
Juan Roger, en J. Piveteau, 1952 , T . I ,  iCap. I I I ,  p. 2 2 ; in c lu y e  en tre  o tro s  a Crossopodia, en  
tra zos  de p ista s  de in v erteb ra d os , com o “ p ro b a b le s  r e llen os  de ga lería s  tra za d a s  en las capas  su­
perficies de arena de la p la ya , p o r  los  ga steróp od os .
Corresponde el cuarto hallazgo fosilífero con carácter de redescubrimiento, 
a l entonces joven estudiante secundario Angel V. Borrello, y lo fue realizado 
en el año 1932 en el C° San Agustín (según comunicación oral que me hiciera 
el autor). El doctor Borrello, encontró dichos restos en arcillas rojas interca­
ladas en el horizonte cuarcítlco del citado cerro, y los asigna a los géneros 
Arthrophycus y Cruziana, no habiendo dado a publicidad su hallazgo, pero 
advirtiendo que los fósiles fueron, en aquel entonces, depositados en el labo­
ratorio de Física del Colegio Nacional José Manuel Estrada, de Necochea, donde 
fuera alumno, y donde es posible su verificación.
Hacia el año 1937, tuvo lugar un descubrimiento que vendría a tener re­
percusión, gracias n los estudios que sobre los fósiles realizara Horacio Harring- 
ton, y cuyos resultados publicara en 1940i. Se refiere este hallazgo, que corres­
pondería al quinto en la lista cronológica para sierras septentrionales, a los 
fósiles encontrados en la dolomita de Loma Negra, sierras Bayas, partido de 
Olavarría, por el señor Sydney F. Kendall, quien los entregó a Harrington para 
su estudio, y que se encuentran actualmente depositados en la Dirección de 
Minas y Geología de la Nación.
Keidel (1938, pág. 236, nota 10) cita este descubrimiento anticipándose
a Harrington, pero menciona que éste cree, se trata de formas de Spiriferina
del carbónico superior, con lo que da a entender que Harrington está abocada
al estudio del material.
En su trabajo de 1940, página 235, Harrington establece como lugar exacto 
del hallazgo la “ Cantera de dolomita de la Puerta del Diablo en Loma Negra, 
situada a unos 100 metros al Este del contacto con las cuarcitas inferiores, 
aguas arriba de la garganta de erosión retrógrada actual” . Atribuyó suma im­
portancia al descubrimiento, pues le proporcionó elementos de juicio que con­
sideró suficientes para dilucidar las dudas existentes con respecto a la edad de 
las dolomitas y de toda la sucesión estratigráfica de la que forman parte; 
circunstancia que destaca en su trabajo historiando las investigaciones reali­
zadas previamente al descubrimiento, por parte de Aguirre, Hauthal, Valentín, 
Nájera, Tapia y Schiller.
Al argumentar Harrington en favor de este hallazgo, y justificar el no 
haberse encontrado más restos de los pequeños braquiópodos que describiera, 
acepta una destrucción total de la pequeña intercalación fosilífera como con­
secuencia de la explotación de la cantera, argumento que esgrime también en 
favor de los restos fósiles mencionados por Siemiradzkl. Además, llama la aten­
ción sobre la referencia que tuvo, de haberse obtenido elevado porcentaje de 
fosfatos en el análisis de una caliza de sierras Bayas, lo cual atribuye a pro­
bables restos de caparazones de fósiles, trilobites o braquiópodos inarticulados.
Todos los ejemplares estudiados por Harrington, corresponderían a moldes 
internos y externos del braquiópodo articulado ü ),  Spiriferina (Spiriferellina) 
campestris WMte, enmend. Girty, comparables a los del Carbónico superior de 
Bolivia, descriptos por Kozlowsky en 1914 (ver página 235 y 246). Basado en 
ello Harrington atribuye a la dolomita de Olavarría edad Cb„ más probable­
mente Carbónico superior —como lo supuso sin dar sus fundamentos Schiller 
en 1930— y hasta Pérmico inferior. Siempre en la búsqueda de elementos de 
juicio confirmatorios con respecto a la edad asignada, establece una relación
( 7 )V e r i f .  P iv e te a u  J . 1 9 5 2 :  Cl. B ra q u io p o d o , S'. Cl. A rticu la ta , O rd en  T elu trem ata  im p u n cia ta . 
Siip . Fam . S p iv ifera cea , F lia . S p ir ifin id a e , G ro. S p ir ife r in a , S. G ro . S p ir ife ie llin i ’ .
con el Sistema de Pillahuincó de sierras Australes —equivalente al Gondwana 
inferior de otras regiones del Hemisferio Sur—, haciendo referencia a la Serie
Glacial de Sauce Grande y a la presencia del gasterópodo Pleurotomaria en la
Serie Piedra Azul y del pelecipodo de mares fríos del género Eurydesma en la 
Serie de Bonete, llegando a la conclusión de que el Sistema de Pillahuincó 
correspondería al Pm. superior (Beaufort de Sud-Africa; y  por lo tanto la 
presencia de Spiriferina en las dolomitas, fósiles de aguas templadas y rocas 
de igual origen, a unos 170 kilómetros, se debió a una inmigración desde el 
Norte (Bolivia) en fecha anterior a la deposición de Sause Grande (glacial), y  
la ubica en el Carbónico superior, “ inmigración efectuada a lo largo de la gran 
cuenca de sedimentación interpuesta entre el Cratón de Brasil y el veld de
las sierras Pampeanas” (sic). Recuerda que Keidel (1916), ya había anunciado
para Sauce Grande presencia de rodados de calizas y dolomitas; y sincroniza 
la glaciación pérmica con la denudación de la dolomita y depositación de 
Sauce Grande. Del estudio comparativo que hace entre los sedimentos Paleo­
zoicos de sierras Bayas, con los del Gondwana de sierra de La Ventana y Sud- 
Africa, concluye atribuyendo edad Carbónico superior a la totalidad de los 
“Estratos de La Tinta” de Nájera.
Εε necesario insistir que el hallazgo de Spiriferina campestris White, emend. 
Girty en sierras Bayas, nunca más volvió a repetirse desde el año 1937, pese a  
muchas y minuciosas búsquedas confirmatorias. Además no quiero dejar de 
llamar la atención sobre el hecho de que Harrington (1940, pág. 246) expresa: 
“he tenido oportunidad de examinar un ejemplar de Spiriferina campestris co­
leccionado también por el señor Kendall hace pocos meses en la localidad de 
Chacapaya (Cochabamba), Bolivia. Este ejemplar es muy similar a los de Ola- 
varría, difiere de ellos solamente por su tamaño considerablemente mayor” . 
Es de lamentar que no haya sido el propio Harrington quien efectuara el ha­
llazgo de sierras Bayas, pues ello eliminaría toda suspicacia o sospecha sobre 
su verdadera procedencia.
Fossa Mancini (1944, pág. 60), manifiesta que el hallazgo de formas de 
Spiriferina en las dolomitas de Olavarría, semejantes a Spiriferina campestris 
White, nmend Gircy, que Kozlowsky describió para el Carbónico superior de 
Bolivia, también semejantes a ejemplares descriptos por Waagen (1883) como 
Spiriferina cristata Schlotein, de la Productus Limestone de la Salt Range de 
la India (Harrington 1940, pág. 245) “no constituye una prueba de que la 
dolomía de Olavarría es del Carbónico, por cuanto la forma referida por Waagen. 
a Spiriferina cristata Schlotein, también se halla en la Upper Productus Limes­
tone, cuya edad Pérmica es aceptada por todos” ; pero concluye aceptando pueda 
ser efectivamente del Cb. superior, dado que Waagen a su Spiriferina cristata 
Schlotein, la halló en la sección media e inferior de la Productus Limestone, 
que según Fossa Mancini, corresponde al Cb. superior (es decir Uraliano). Sin 
embargo, dice Fossa (ver pág. 163), al referirse a la flora y fauna del Sistema 
de Pillahuincó; que es posible que “ la dolomita de Olavarría sea algo más re­
ciente que los estratos con restos de plantas y lamelibranquios de la Serie de 
Bonete” .
González Bonorino (1954, pág. 9), da por aceptada la edad Carbónico su­
perior establecida por Harrington para los sedimentos paleozoicos, gracias al 
hallazgo del braquiópodo estudiado por aquél. Es interesante señalar que Gon­
zález Bonorino, al referirse a las dolomitas (pág. 14), deja claramente estable­
cido que es común “observar que la laminación en lugar de ser paralela a la 
estratificación original, se dispone en arcos concéntricos con la convexidad hacia
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arriba, y en un radio desde algunos milímetros hasta varios centímetros de 
longitud” , lo que le hizo afirmar que la dolomita corresponde a un “ típico de­
pósito organógeno producido por algas calcáreas” . Así aclara que las estruc- 
tuias algales son poco visibles, habiendo pasado por ello fácilmente desaper­
cibidas, aunque reconoce que Nájera (1919, págs. 25 y 27), al hablar de “on­
dulaciones, etc.” observó su presencia sin reconocer su origen. Al referirse al 
horizonte de calizas, expresa (pág. 17) que el color gris-negro azulado de éstas, 
está relacionado con el contenido de materia orgánica y que “al ser golpeada 
la roca despide un olor fétido bien perceptible” ; a pesar de esta circunstancia 
reveladora o indicadora, nunca se hallaron restos fósiles en las calizas. Indica 
que esto no ocurre con la caliza color chocolate.
Existe en exposición en las vitrinas de la Direc. de Geología y Minas de la 
Nación, una muestra de arcilita blanca grisácea, micácea, con restos de Arth- 
rophycus h.arlani Hall, coleccionada por V. Angelelli en el año 1940, en la 
etnaera del C° San Agustín. Balcarce; hallazgo que es justo ubicar en el sexío 
lugar de la nómina, correspondiendo a Harrington su clasificación; y qxie había 
quedado prácticamente inadvertido desde entonces.
Los últimos hallazgos fosilíferos realizados en las sierras septentrionales de 
la provincia de Buenos Aires, corresponden a los obtenidos en el viaje que rea­
lizara en compañía del doctor Angel V. Borrello a fines del año 1961. Nuestro 
encuentro con la primera manifestación de vida orgánica para el Paleozoico, 
lo fue en el frente de explotación de la cantera de cuarcitas comúnmente lla­
mada “Piedra Mar del Plata” , de asignación al horizonte cuarcítico inferior, 
que aflora en las inmediaciones del puerto Mar del Plata, sobre la ruta —ave­
nida costanera— a Miramar.
Fue dable observar el 8-11-61, en una gran laja de cuarcita desprendida 
por dinamitación, un plano de estratificación con “rastros” , que aparentemen­
te podrían corresponder a Arthrophycus o a huellas dejadas por alguno de los 
animales que fueran incluidos en el común denominador de vermes. Dada la 
dureza de la roca, y la falta de elementos pesados apropiados para su extrac­
ción, unido a ello el temporal reinante, no pudieron muestrearse los rastros 
encontrados para su debido estudio. Pero, recordando nuevamente la cita de 
Hauthal (1896), de que había observado en Mar del Plata rastros del mismo 
fósil que hallara en Balcarce, y que correspondieron al Arthropycus Harlani 
Hall, considero interesante la realización de una búsqueda confirmatoria en la 
cantera.
El día 9-11-61, de acuerdo con informes que recibiera en el Museo de La 
Plata el doctor Borrello, gracias a una comunicación transmitida por el doctor 
A. Salama, de Mar del Plata, del hallazgo de petrificaciones con apariencia de 
fósiles en pequeña cantera particular en la estancia “La Albertina” , de pro­
piedad del señor E. Gasillón, nos dirigimos hacia el lugar indicado en la espe­
ranza de confirmar dicha noticia, con un resultado totalmente positivo. Fue 
posible así, ubicar una nueva e importantísima localidad fosilífera, por la gran 
cantidad de restos fósiles encontrados y su buen estado de conservación. La 
estancia “La Albertina” se halla recorriendo 15 kilómetros de la ruta Mar del 
Plata-Necochea, saliendo de la primera hacia el Oeste, y a dicha altura to ­
mando camino de tierra hacia el Noroeste aproximadamente unos 5 Υς kilóme­
tros, ubicándose la cantera a 300 metros al Norte del casco de la estancia. En 
la oportunidad fueron extraídas numerosas lajas de arcilitas y areniscas cuar- 
cíticas de este horizonte cuarcítico —que está incluido en las estribaciones de la 
Sierra de Los Padres—, donde se han reconocido los siguientes fósiles: Arthro­
phycus Harlani Hall, Arthrophycus Alleghanensls y Cruziana (Bilobite).
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Del material extraído, parte se encuentra actualmente depositado en el 
gabinete de la cátedra de Geología Histórica de la Facultad de Ciencias Na­
turales y Museo de la Universidad Nacional de La Plata para su estudio y el 
resto en el Departamento de Geología de la Comisión de Investigaciones Cien­
tíficas ( 8 ) .
Una nueva búsqueda fue dirigida directamente hacia Balcarce, siendo tam­
bién coronada por el éxito, en la gran Cantera de explotación de cuarcitas y 
arcilitas, correspondientes al Horizonte cuarcítico del Cerro San Agustín, a 
unos, 10 km. al S .S .O . de la Estación Los Pinos. El día 10-11-61, después de 
minuciosa búsqueda, fue encontrada al pie S.O . del frente de explotación que 
en forma de arco hacia el O. hace la cantera, una laja de arenisca cuarcítica 
secundariamente coloreada de rosa violado pálido, con la presencia de gran 
cantidad de lo que se atribuye a formas juveniles fósiles del problemático 
Crossopodia (9), y otra laja de arcilita clara con Cruziana. Posteriormente 
pudo ubicarse exactamente el nivel correspondiente a las arcilitas, no así el 
de las areniscas cuarcíticas coloreadas. Fueron extraídas numerosas muestras 
de tales arcilitas blancas —algo físiles y friables, muscovíticas, talcosas—, can 
fósiles, habiéndose determinado con seguridad Arthrophycus Harlani Hall, 
Arthrophycus Alleghanis, Cruziana (Bilobites) sp. y Crossopodia sp.
Figura a continuación la Columna estratigráfica registrada en la oportu­
nidad, que corresponde a una gran parte de la Serie Cuarcítica del Paleozoico 
de Tandilia.
El referido hallazgo constituye una confirmación más de esta localidad, 
después de 21 años del anterior redescubrimiento de Angelelli.
No es posible, en virtud de la existencia de estos discutidos fósiles de in­
cierta ubicación sistemática, en las capas paleozoicas de Sierras Septentriona­
les de nuestra Provincia, desentenderse del problema que crea su correcta in­
terpretación y clasificación consecuente; estimo procedería intentar im estudia 
juicioso del material disponible, y la búsqueda de más restos que quizás puedan 
aportar nuevos elementos para procurar su definitiva ubicación.
Al estado actual de los conocimientos, me inclino por aceptar el tempera­
mento adoptado por Moret (1949, p. 57), además compartido por otros paleontó­
logos de clasificarlos (al menos provisionalmente) como Incertae Sedis, en con­
sideración a las diversas interpretaciones dadas a través del tiempo (ver notas 
de pie de páginas anteriores) por diferentes autores, y por cuanto no es posible 
todavía, determinar su verdadera naturaleza.
Nuestra última búsqueda, el 11-11-61, fue encaminada hacia el Horizonte 
dolomítico de Sierras Bayas, resultando infructuosa en lo que se refiere a 
hallazgos fosilíferos que aportaran una evidencia más de la edad Supra- 
Carbónica, asignada por Harrington, sobre la base de su descripción de Spiri- 
ferina campestris White, enmend. Girty.
( 8 ) U n v ia je  rea liza d o  en 1962  p a ra  la  C o m ís 'ó n  4 e  In v e s t ig a c io n e s  C ien tífica s , p ro p irc io n f 
ex ce len te  m ateria l fo s il ífe r o  de esta  can tera , actualm ente c la s if ica d o  y  ex p u esto  en las v itr in a s  de·
su e d ific io  de a caHe 526 , 10 y  11 , L a  P lata .
( 9 ) Crossopodia M ac Coy 185 0  ( = :  Crossocliorda S ch im p er-Z itte l 1 8 9 0 , ) ;  Juan R o g e r , en 
P ivetea u , 195 2 , T . I I ,  A n é lid o s  Q u etóp od os  P o liq u e to s  errantes, agrega  (p . 1 8 0 ) en G, tra zos  de· 
a c t iv id a d  re fe r ib le s  a los  A n é lid o s  erran tes, jm ich os fó s ile s  c la s if ica d o s  com o p ro b le m á tica ; entre  
e llo s  a Crossopodia, in d ica n d o  que con  resp ecto  a M yrianites y  Nemertites, “ es m ás corto , los  c ir r o s  
Eon m ás f in o s  y  a p rox im a d os  y  los  segm en tos son  m ás co r to s ” .
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■Borrello reconoció restos del alga fósil Collenia (lo), en la faja de aflo- 
T a m le n t o  de dolomitas que son explotadas al E. de la cantera de arcilla “La 
Losa” y O. de C° Redondo; identificación que corrobora la afirmación d^ 
González Bonorino (1954, p. 18), sobre el proceso de dolomitización por meta- 
somatismo en los carbonatos originados de organismos, pero, que en cambio 
carece de valor para ubicar con exactitud geocronológica la formación, puesto 
■que tales restos identificados por Borrello, tienen extenso desarrollo vertical. 
No fue posible la extracción de muestras.
Las estructuras ooliticas, concrecionadas y estromatoliticas, son frecuen­
temente observadas en las dolomitas, y abogan en favor del origen bioquímico 
de éstas (n ).
Con lo expuesto se cierra el capitulo de los hallazgos paleontológicos en 
las capas sedimentarias integrantes de “Tandilia” , que se han registrado hasta 
la fecha del presente trabajo.
Los discutidos fósiles encontrados, asi como las dudas existentes respecto 
a la validez de otros, todo ello unido a la pobreza fosilifera general del Cordón 
Septentrional, no ha contribuido mayormente a brindar conformidad al es­
píritu del investigador, en cuanto se refiere a la certeza absoluta en la asig­
nación de edades, aunque existe tendencia manifiesta por aceptar la datacióii 
al tiempo Silúnico, más propiamente Ordovícico.
Sé agregan a la nómina fosilifera otros datos que facilitan la ubicación 
rápida del lector, y se presenta la columna estratigráfica paleozoica de Tandilia 
considerando las máximas potencias formacionales registradas, con la mar­
cación de los niveles fosilíferos correspondientes.
( 1 0 )  M oret, L . 1949  Cap. I I I ,  C la s if. C ollen ia  com o A lg a  C ia n o fice a  (p . 2 8 ) ,  in d ica n d o  que este  
g ro . pu ed e  ser tam bién  con s id era d o  com o im  E strom a to lito . R e sa lta  su im p orta n cia  en la  fo rm a c ió n  
de las ro ca s  ca lcá rea s.
( 1 1 )  U na d o lom ita  con  t íp ica  e s tru ctu ra  es tro m a to lítica  ob ten d a  en  Srras. B a yas, B o ca  de la 
S ierra , pu ed e o b serv a rse  en  las v itr in a s  de la c o le c c ió n  de roca s , de la C om isión  de In v e s t ig a c ió n  
C ie n t ífica  de la p ro v in c ia  de B u en os  A ires .
C O L U M N A  E S T R A T IG R A F IC A  P A R A  EL  PA LE O ZO IC O  
D E L  CO RDO N S E P T E N T R IO N A L
(Estratos de La T in ta ) , de acuerdo con los mayores espesores re­
gistrados para cada form ación. ESCALA 1 : 500
Sedim. loesoides y fluvia les predominantes.
Horizonte calcáreo (calizas negras y chocolate, muy compactas, 
©n capas delgadas con finas intercalaciones de arcilitas y cuarcitas).
:0
 ̂ Horizonte de arcillas (arcillas impuras grises, chocolate o vio- 
laceas, con arcilitas en la base).
O
Horizonte Cuarcítico Superior (cuarcitas en general grises claras, 
forman bancos de diferente espesor, con abundante estratificación 
diagonal).
O
H orizonte dolomitico (dolomitas color amarillo sucio a grisáceo 
superfic. Capas gruesas con fina estratificación, y con delgadas 
intercalaciones de arcilitas; otras de arcillas muy fisiles onduladas).
X  S p iriferina  campestris AVMte emend. Girty.
X Collenla, BIohermas.
X Strom atopora polim orpha ¿A tripa reticularis?
Horizonte Cuarcítico In ferio r (areniscas cuarcíticas, cuarcitas, 
arcilitas, cuarcitas y areniscas cuarcíticas conglomerádicas, color 
predominante blanco a gris blancuzco. Estratificación diagonal, ho­
rizontal y entrecruzada).
X Arthrophycus H arlan i Hall; A. Alleghanensis; Cruciana.
Hall
X A. H arlan i; A. A lleghanis; Cruciana; Crossopodia.
X .A . H arlan i Hall.
Basamento C ristalino  (granitos migmatiticos, gneises miloníticos, 
milonitas, ultramilonitas, anfibolitas, etc.).
(x) nivel fosilífero.

HALLAZGOS REFERIDOS A LAS SIERRAS AUSTRALES BONAERENSES
Cordón Meridional (“ Sierras Australes” )
Un conjunto de sierras denominadas en la literatura geológica como Sierras 
Australes de la provincia de Buenos Aires, y generalmente conocidas como Sierras 
de la Ventana, constituyen este Cordón, de características propias, con un rumbo 
de conjunto N .O .S .E ., subparalelo al de Tandilia, y como aquél, emergiendo 
en medio de la llanura bonaerense, estando separados por unos 150 km. de 
distancia.
Si bien alguna vez (Stelzner, Suess), fueron relacionadas con las Sierras 
Pampeanas, y otras, asimiladas a la Pre-Cordillera, por su posición pericrató- 
nica respecto a Brasilia, en el presente se consideran como pertenecientes a 
una zona estructural independiente, desconectada de las anteriores, y originada 
en un geosinclinal intercontinental, con relaciones comprobadas con las Series 
paleozoicas de las Montañas del Cabo en Sud Africa, Islas Malvinas, y otras re­
giones del Gondwana del Hemisferio Austral.
Las Sierras —que están integradas en su mayor parte por sedimentitas ple­
gadas del Paleozoico—, describen en su rumbo una forma de ese invertida ( í ), 
con una longitud de alredor de 175 km. y tienen un ancho máxima de 50 km.
Partiendo de las inmediaciones de Puán, se extienden en forma de arco 
hacia el E.SE., en dos sierras paralelas, para constituir, a partir de la latitud 
37°40’ aproximadamente, dos regiones bien definidas; una zona occidental que 
hacia el Sur termina en varios cerros dispersos que alcanzan las proximidades 
de Cabildo, y otra zona oriental, que describe un arco hacia el S.SE., cuyas 
últimas estribaciones llegan por el E. hasta las cercanías de las estaciones El 
Pensamiento y Las Mostazas.
La zona occidental, está integrada por las Sierras de Puán, Curamalal- 
Chaco, Bravard y Ventana; y la zona oriental por las Sierras de Tunas y 
Pillahunicó (i2). La mayor altura de todo el conjunto, está dada por el Cí* Tres 
Picos, en la Sierra de la Ventana propiamente dicha, el que alcanza los 
1.247 m .s .n .m . (i3), mereciendo citarse también por sus alturas, los cerros 
Curamalal Grande, Chaco, Guanacos, Ventana, Napostá, etc. entre otros, para 
la zona occidental; y los cerros Las Bagualas, La Tigra, Tres Picos de las Tunas, 
Piedra Pelada, Nortero, Bonete, Gurugú, Chancho, El Divisadero, etc., para la 
zona oriental; pero las alturas están disimuladas en parte por el nivel alcan­
zado por la llanura de relleno de los propios sedimentos de erosión de las sierras, 
que junto a ellas se ha determinado, llegan hasta los 450 m .s .n .m . Un numeroso 
conjunto de abras que corresponden a valles transversales anchos y angostos, 
normales y oblicuos a las sierras —algunos de los cuales han sido utilizados para 
separar indebidamente sierras que geológicamente corresponden a una serta—, 
contribuyen a dar al relieve de por sí abrupto, el aspecto de típico paisaje alpino.
I I
(1 2  y  1 3 ) V e r  H a rrin g tón , 1947 .
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Disc. de erosión (hiatus).
Grupo de Hinojo (areniscas cuarclticas gr. fino a mediano, gris 
plomizas, rosadas, amarillentas, rosadas rojizas; en bancos de ar. 
compactas y esquistosas. Interc. esq. arenoso-arcillosos a franca­
mente arcillosos sericíticos, filiticos).
Grupo de Trocadero (areniscas cuarcíticas blancas, mayormente 
grises, gris plomizas, grises -violadas, grises moradas o ro jizas  y 
amarillentas claras; grano fino predominantemente. Alternancia «ie 
bcos. ar. esquistosos con macizas, densas y compactas. Algunas In­
tercalaciones de lentes arcillosos y sericíticos).
PC
X : Hileras de huecos amigdaloides en ar. cuarc. macizas (meta- 
cuarcitas), paralelos a los planos de estratificación. Correspon­
derían a esculturas externas de moldes de Spiriféridos, con 
reservas.
Grupo de la Mascota (ar. cuarcíticas gr. fino a muy fino rosadas 
pálidas, macizas, densas y compactas, con laminación entrecruzada 
tipo sub-ácuo. Interc. lentes arcillosos colores oscuros a rojizos, 
pardos, violados y verdosos).
Grupo de La Lola (Conglomerado basal, c/rodados de cuarcita 
en su mayoría, pórfidos cuacíferos, cuarzo de veta, pizarras oscuras; 
con mátrix de ar. gr. grueso a muy gr. en parte silicificada. Rodados 
deformados tectónicamente hasta 5® cm. de diámetro). Discordancia 
Universal.
Basamento C ristalino  (granitos aplíticos, milonitizados, gr. de­
formados, colores rosados y rojizos; pórfidos cuarcíferos y felsíticos 
esquistosos, pardos y morados; esquistos sericíticos verde claros).
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Fue desde mediados del siglo ppdo. que comenzaron las noticias geográficas 
y geológicas de este cordón meridional, con los datos de Carlos Darwin, obser­
vados en breve visita de 1838, siguiéndole Bravard (1857), Doering (1881), Agui- 
rre (1883), Holmberg (1884), Hauthal (1892, 1901), Valentín (1898), etc.; pero 
debe atribuirse a Keidel (1916), el haber comenzado a desentrañar más verosí­
milmente los problemas geocronológicos de este Sistema, gracias a los restos fó ­
siles que hallara y le permitieran asignar edad devónica a una serie de estratos, 
y por haber determinado el origen glaciar del conglomerado de Sauce Grande 
deduciendo inteligentes relaciones con formaciones de las Montañas del Cabo, 
en Sud Africa.
Otro importante impulso al conocimiento de las formaciones de Sierras 
Australes, sobre todo las correspondientes a la zona oriental, fue dado 
por Du Toit (1927), que generalizó sus “ shales” y sus “pillahuincó beds” para 
los estratos superpuestos a Sauce Grande, efectuando correlaciones más m inu­
ciosas con los Sistemas del Cabo y del Karroo de S. Africa, Islas Malvinas, y 
otras regiones del país y del H. Sur. Vienen luego los trabajos de Schiller (1930) 
condensados en su obra, cuyas deducciones estratigráficas y tectónicas no pros­
peraron, y con observaciones referentes a las correlaciones efectuadas por Keidel 
y Du Toit. Las publicaciones de Horacio Harrington en los años 1934, 1942, 1947 
y 1955, de Keidel en 1938 y Suero en 1957; representan la culminación de los 
esfuerzos hasta la fecha, para resolver los problemas estratigráficos, cronológicos 
y tectónicos de las Sierras Australes; y se debe a Harrington, la confirmación 
de la existencia de estratos Gondwánicos en virtud del descubrimiento de la 
flora fósil de Glossopterls, que refirma posteriormente con el hallazgo de fauna 
fósil asimilable al Pérmico de Australia.
A vuelo de pájaro, las investigaciones sotare las Sierras Australes nos dicen, 
que están en general integradas por sedimentos psefítieos, psamíticos y  pelíticos 
paleozoicos, que van desde el Silúrico hasta el Pérmico superior o Triásico in­
ferior (ver Suero, 1957), en forma discontinua por existir discordancias que 
corresponden a períodos de denudación, encontrándose las capas más viejas 
hacia ei Oeste, yendo paulatinamente hacia las más jóvenes en dirección al Este.
Los granitos y pórfidos que afloran al O ., en López Lecube, Sierras de Cha- 
sicó, Cortapié, Colorada, al pie de Curamalal, en la base del C°Pan de Azúcar, 
etcétera, se consideran como pertenecientes al Basamento cristalino,, corres­
pondiente a una prolongación austral de las Sierras Pampeanas.
Le sigue la Serie de Cura-Malal, marina, atribuida ai Silúrico, con Con­
glomerado basal de La Lola, al que se superponen areniscas cuarcíticas y otras 
arcillosas intercaladas, coloreadas.
En discordancia erosiva se apoya sobre ésta la Serie de Ventana, marina, 
transgresiva sobre Cura-Malal, considerada del Eodevónico, con algunos bancos 
conglomerádicos basales, seguidos también de areniscas cuarcíticas coloreadas, 
de más en más finas, y con intercalaciones de esquistos arcillosos, sericíticos, 
hacia el Grupo de Lolén, donde las areniscas se hacen esquistosas, micáceas, 
con muchas intercalaciones de ülitas y sericitas, que revelan un cambio en la 
facies de sedimentación. J
Pseudoconcordante sobre Lolén, pero separado por discordancia de erosión 
que marca un gran hiatus, descansa el Sistema de^Pillahuincó, con''su Serie 
conglomerádica marina-glacial de Sauce Grande; considerándose que el lapso 
de tiempo que marca la discordancia correspondería al Devónico medio y su­
perior y todo el Carbónico, ■—en caso de considerar con Harrington del Pérmico
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inferior la Serie glacial—, o al Carbónico inferior y medio solamente, conside­
rando con E>u Toit el Conglomerado De Sauce Grande del Carbónico superior, 
y la parte más alta de Lolén del Devónico medio y superior (ver Du Toit, 1927, 
cuadro comparativo entre p. 16-17). La Serie glacial pasa paulatinamente a 
limolitas (shales de Du Toit), hoy Serie de Piedra Azul (Kéidel, 1938), conti­
nuándose por areniscas cuarcíticas de grano fino y sedimentos arenosos arci­
llosos del tipo de las fangolitas (mudstones), en repetida alternancia; en ge­
neral de origen marino, con intercalaciones continentales, hasta las últimas 
estribaciones de la Serie de Tunas. (Ver columnas estratigráficas agregadas).
Las Sierras Australes presentan además de las rocas paleozoicas, en partes 
altas de la zona occidental, en discordancia angular y separados por gran hia­
tus que abarca todo el Mesozoico y gran parte del Terciario, porciones del lla­
mado Conglomerado rojo supra-Mioceno, que se consideran restos de una cu­
bierta de pie de montes, fanglomerados, erosionados en el Terciario superior 
y Cuartario. También se han distinguido areniscas Pliocenas, rodados conglo- 
merádicos en dos o tres niveles terrazados, que se atribuyen a distintas épocas 
del Plioceno superior a Pleistoceno, y sedimentos areno-arcillosos y loesoides 
Pleistocenos y Holocenos, hasta los de erosión y depositación actual.
Es concepto generalizado que las Sierras han sido plegadas en el post-Pa- 
leozoico, habiendo sin embarga sido atribuidas al ciclo Hercinico superior, 
pero prevaleciendo la idea de su plegamiento Triásico o sea Palisádico, o Jurá­
sico superior o sea Nevádico (i^), y hasta Intercretácico (G-roeber, 1938).
Para Frenguelli (1950) la parte que hemos reconocido, como zona occidental 
y que abarca hasta el Devónico inferior, comprobado, ha sido dislocada en la 
primera fase Bretónica del ciclo Hercinico o en la última, devónica media, del 
ciclo Acádico; levantada como montaña, erosionada y hundida nuevamente en 
gran parte, con posterior acumulación del Neo-Paleozoico, levantándose todo 
el conjunto con las fases de los movimientos Hércínicos. Sin embargo, es ma­
yormente aceptado el concepto de la elevación como montaña de estas sierras, 
en movimientos del Terciario superior y Cuartario inferior de repercusión de 
los movimientos Andinos, atribuyendo a éstos Frengüelli sólo una reactivación 
de las fallas del basamento, formación de nuevas, y dislocación de bloques en 
el Terciario, y dando sí al Cuartario y en forma intermitente el levantamiento 
de los bloques formando las Sierras como actualmente se observan, dado que 
habrían sido arrasadas en el Mesozoico.
Los pliegues se han reconocido como pertenecientes sobre todo al tipo si­
milar y disarmónico, pliegues primarios disimulados por repliegues secundarios 
de orden superior en la zona occidental, con planos axiales inclinados al S. 
S. O. y S. O. (Harrington, 1947), decreciendo la intensidad del plegamiento 
hasta casi perderse hacia el E. y N. E. En la zona oriental, se intensifica nue­
vamente el plegamiento, habiéndose reconocido pliegues mayormente simétricos 
como consecuencia de la menor presión confinada que soportaron estas capas 
(Suero 1957), con planos axiales verticales, o levemente inclinados al N. E.
Sauce Grande, respecto al plegamiento, ocupa una posición intermedia, 
apenas plegado en suaves ondulaciones.
Esta aceptado por todos que el empuje que provocó el plegamiento vino 
desde el O. y S. O., pero existen opiniones de que además hubo otro paralelo
(1 4 )  H a rrin g ton , 1 9 4 7 , p . 40 .
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y opuesto al anterior, del N. E., sobre la base de los arcos de concavidades 
opuestas en ambos extremos de las Sierras pero siempre reconociéndose el pre­
dominio de los primeros.
Merece destacarse, que todo el conjunto de las Sierras se encuentra dia- 
clasado, y con esquistosidad intensa, que llega a enmascarar la estratificación: 
pero no se han registrado hasta la fecha fallas ni corrimientos significativos; 
estimándose que el Sistema de las Sierras Australes constituye uno de los más 
grandes exponentes de plegamiento puro del mundo entero.
Los hallazgos
Para las Sierras Australes figura en la bibliografía geológica atribuido 
el primer descubrimiento fosilífero a Juan Keidel, quien al referirse (1916. 
p. 12) a los “esquistos de la falta oriental Norte de la Srra. de La Ventana”, 
confirma su suposición de que correspondían al Devónico, por el hallazgo de 
fósiles en la margen izquierda del Arroyo del Loro (o del Oro), detrás de la 
Estancia “Las Vertientes” .
En rigor de verdad, previo al año 1916 habían sido conocidos otros hallaz­
gos fosilíferos, pero según Schiller (1930, p. 47 y 48) el descubrimiento de Keidel 
fue hecho en 1910, “ en pizarras arenosas arcillosas, 100 m. al N. de la estancia 
Las Vertientes” , correspondiendo a Braquiópodos y Lamelibranquios. Además 
cita Schiller que en el mismo año 1910, “al pie N. E. de Srra. de La Ventana 
en medio trecho entre el Abra de la Ventana y el C° Napostá Grande” , fueron 
hallados también por Keidel Braquiópodos y fragmentos de Trilabites mal con­
servados; indicando Schiller, tales hallazgos “ representan una misma faja de 
arenisca fosilífera y pizarra de unos 32 km. de largo” , que con J. Keidel reco­
nocieron como del Devónico inferior, y que éste correlacionara con la Serie de 
Bokkeveld de Sud-Africa.
Los restos fósiles citados como braquió,podes, posteriormente fueron iden­
tificados por Guido Bonarelli y H. Harrington especialmente, como pertene­
cientes a Cryptonella Baini Sharpe (is) y Schuchertella sp. (16) probablemente 
aíf. a Agazz^zi. Con respecto a los restos de trilobites, si bien como veremos más 
adelante han vuelto a citarse, no se ha determinado su género, ni se ha con­
firmado su hallazgo, circunstancia que pone en duda la correcta interpretación 
del material correspondiente, el que por otra parte, no puede ser verificado, 
dado que no se conoce su depósito, si es que realmente existen muestras ex­
traídas del nivel fosilífero, hallado en 1910.
Harrington. (1934, p. 308) dice: “Keidel fue el primero, quien en 1910, pudo 
comprobar por el hallazgo de restos de braquiópodos, la edad devónica de la 
serie de grauvacas, areniscas y pizarras que se extiende por el borde N. E. de 
la Srra. de la Ventana” .
Un tercer hallazgo fue el efectuado por Beder y CoIIet, citado por Keidel 
(1916, p. 12), como realizado en el año 1911, al N. E. del pie del C° Tres Picos, 
y referible a braquiópodos mal conservados y entre otros al fragmento de un 
Spirifer.
( 1 5 )  J. P ivetea ii, 1 9 5 2 ; C lasif. B ra q u iop od o ., S. Cl. A rticu la d os , O rd. T e lo  trem ata pu n cia ta . 
Siip. Fam . T ereb ra tiila cea , Fara. D ie íasm atid ae, S. Fam . CryptoneIlina€·, G ro . C ryp fon^Ü a (H a ll  1 8 6 1 ) .
( 1 6 )  J. P iv e tea u , 1 9 5 2 ; C la s if . :  Cl. B ra q u io p o d o , S . Cfl. A rticu la ta , O rd. P rotreraata  P seu d op u n c- 
tata . Sup. Fam . S troph om en acea , Fam . S trop h om en id ae , S. Fam . O rtliotetin ae, G ro . S ch u ch erte lla  
< & irty  1 9 0 4 ).
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Schiller. (1930, p. 50), ai referirse al hallazgo de Beder y Collet, lo ubica 
■“al pie oriental de Ia Loma Colorada (ripio fósil), unos 3 km. al S. E. del ex 
Club Hotel Sierra de la Ventana” . El ripio fósil de Schiller, corresponde al co­
nocido hoy como Conglomerado Mioceno.
Riggi. (1938, p. 125), especifica que el haber determinado edad devónica 
a los esquistos, se debe al hallazgo de Beder y Collet en 1911, de varios Spirifer 
y Cryptonella Baini Sharpe y  expresa (sic) “de tiempo anterior no se conoce 
ninguna noticia y se debe al extinto Dr. Beder el primer hallazgo de fósiles 
reconocibles como tales de las sierras, y rindiendo un merecido homenaje a su 
memoria, hago notar esta justiciera circunstancia de prioridad” . No toma en 
cuenta pues, la referencia de Schiller (1930, p. 47 y 48), y otra posterior de 
Harrington (1934, p. 308), respécto al año de los descubrimientos de Keidel.
Harrington. (1934, p. 308), recuerda que en 1911 Beder y Collet, hallaron 
en los mismos estratos que Keidel y poco después, restos de un Spirifer.
Keidel. (1916, p. 21) al referirse al conglomerado de Sauce Grande (glaci- 
marino), al que ya atribuye de acuerdo con Schiller edad Carbónico superior 
Pérmico, y equipara al de Dwyka de Sud-Africa; al describir la constitución 
de los rodados, cita entre los mismos un “rodado de cal con corales fósiles” , 
que según informe, fue hallado por el Sr. Adolfo Flossdorf, en el corte del P. C. 
cerca del km. 535, en las proximidades de la estación Peralta. Un hallazgo de 
tal naturaleza nunca ha vuelto a repetirse, y Keidel no cita el año del hallazgo 
del Sr. Flossdorf; pero según Schiller (1930, p. 52, nota 4), lo fue en el año 
1911, y cronológicamente sería el cuarto descubrimiento fosilífero para el Cor­
dón Meridional de la Provincia.
Si bien corresponde a un resto fósil alóctono, que no debe tenerse en 
cuenta para la determinación de la edad de una Formación estratigráfica, 
especialmente en este caso de evidente origen de mares templados, depositado 
en sedimentos glacimarínos, de mares muy M as; sin embargo ha servido muy 
oportunamente, juntamente con otros rodados de calizas y dolomitas, para 
que Schiller (1930, p. 52) asignara edad pre-Pérmica, más exactamente supra- 
Paleozoica, para las calizas, y Pérmica para el Conglomerada glacial; y para 
que Harrington H. (1940, p. 242), por no existir afloramientos de tales rocas 
en las Srras. reforzara su teoría de que las dolomitas de Olavarría sean real­
mente del Carbónico superior, y anteriores a la deposición de la Serie de Sauce 
Grande. Harrington, se hace eco pues de la noticia de Keidel (1916) y Schiller 
(1930), y destaca además, que no existen fuera de Srras. Bayas, otros aflora­
mientos de calizas hasta Córdoba y San Luis por el N. y hasta Rio Negro por 
el Sur; indicando que los hielos que denudaron parte de la cubierta paleb- 
zoica debieron seguir la dirección N. S. o N. E.-S. O.
Nuevamente debemos lamentar que no haya sido depositado el fósil en 
lugar accesible para su estudio, desconociéndose su paradero actual.
Seguirían luego los restos fósiles encontrados por Schiller (1930, p. 48, 
nota 5) en el año 1919, a 1 km. al Sur del ex Club Hotel Srra. de la Ventana, 
correspondiente a Braquiópodos del eodevónico (Grupo de Lolén), identificados 
por Bonarelli (1925) como Cryptonella Baini Sharpe.
El mismo Schiller (1930, p. 48 y 50), cita como siguiente el hallazgo de 
Braquiópodos por Otto Schwerbrock, en 1924, entre el C*? Tres Picos y el C9 Co­
lorado, en el mismo horizonte eodevónico.
Vendría después, en séptimo término, el descubrimiento de Keidel y Schiller 
en 1926, dado a conocer por Schiller en 1930, p. 48, en un “horizonte de varios 
metros de pizarras arenosas, en parte cuarcíticas” del Abra del Chaco, de fó -
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siles atribuidos a braquiópodos, habiendo reconocido Leptocoelia flabellitis Con- 
rad (i'i’) entre ellos. He creído oportuno reproducir el croquis presentado por 
Schiller (1930, p. 48, fi. 2) sobre esta localidad fosilifera del eodevónico, que 
demuestra la coincidencia en la ubicación de los cuatro niveles localizados 
recientemente por Andreis (observar marcación N. aproximado).
Croquis para ubicación de niveles fosilíferos en el Abra del Chaco.
R e p ro d u cc ió n  Schillei^ (1 9 3 0 ),
D p a  : p izarras aren osas en p a rte  cu a rc ítica s , fos ilíferas .
X  : hallaizgos da  b ra q u ióp od os. (L e p to co e lia , e tc .) ·
Harrington. (1934, p. 308) cita el hallazgo de Leptocoelia flabellitis con un 
interrogante, el que expresa sus dudas; y en 1942, al exponer sus considera­
ciones sobre el Geosinclinal del Samfrau, con divergentes conclusiones que Du 
Toit, cita al describir la sucesión estratigráfica de Srras. Australes un primer 
nivel fosilífero eodevónico a 80 m. de la base de Lolén, con Spirifer indet., Crylp- 
tonella Baini y Schuchertella cfr. Sch. agazzisi, y un segundo nivel, descubierto 
según él originalmente por Keidel en 1916, a unos 200 m. de la base del grupo, 
con L eptocoe lia  flabellitis?, Cryptonella y Trilobites indet. El mismo Harrington 
nuevamente (1947, p. 24) al hacer el estudio detallado del Grupo de Lolén de su 
Serie de Ventana, hace referencia a Leptocoelia flabellitis como originalmente 
descubierta por Keidel en 1916, considerando dudosa su presencia por no haberla 
hallado en las capas eodevónicas, pese a sus búsquedas.
No he podido hallar justificación a la referencia de Harrigton con respecto 
a la prioridad del hallazgo de Leptocoelia fl. por Keidel en 1916, sobre todo 
teniendo en cuenta que Schiller cita como del año 1926 la ubicación de este 
horizonte por él y Keidel en el Abra del Chaco.
( 1 7 )  J . P iv e te a u , 1 95 2 , c la s if ic . ;  Cl. B r a q u io p o ; S. 01. A r t ic u la d o ; O rd. TelotT em ata  im p u n c ia ta ; 
S up . Fam . A tr y p a c e a ; Fam . C o e lo s p ir id a e ; G ro. L e p co e lia  H a ll 1 85 7 .
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Resulta sumamente interesante la noticia de haberse encontrado recien­
temente en el Museo de La Plata, revisando antiguo material, los restos que 
fueran hallados por Keidel y Schiller en el Abra del Chaco, y que coinciden 
litológica y paleontológicamente con los últimos hallazgos de la zona, referidos 
a Cryptonella y Schuchertella, incluyendo el banco IV, hecho por demás sig­
nificativo.
Ello, unido a la marcación de 4 niveles para este horizonte, atribuye con 
mayor probabilidad la localización de Andreis, el carácter de redescubrimiento 
después de un período de 35 años; si bien debe reconocerse que Schiller hizo su 
marcación siguiendo el rumbo de un anticlinal, lo que difiere de la marcación 
de Andreis; pero en líneas generales, de la observación del croquis de Schiller 
y del plano de Andreis, surge la coincidencia de su ubicación hacia el N. O. 
con respecto al filo y portezuelo que separa las aguas que van hacia el río Sauce 
Chico por el O. y al A° Sauce Corto por el Este.
Seguerían los hallazgos del año 1928, que corresponden a Walter Schiller 
"en p.zarras areno arcillosas” , a medio Km. al Sur del ex Club Hotel Srra. de 
la Ventana, correspondientes a braquiópodos del mismo eodevónico, det. Cryp­
tonella. En su esquema cronológico- estratigráfico resume Schiller (1930) los 
hallazgos de la faja eodevónica que extiende desde el Abra del Chaco hasta 
el S. E. del C° Tres Picos, citando: Spirifer, Orthisi, (is) Lepitocoelia Crytondla 
y Trllobites. Además se refirió en su trabajo, a la presencia en las cuarcitas 
de la Srra. de Bravard, de Pseudo-Arthrophycus y Spirophyton, aclarando po­
dían corresponder a producbos tectónicos, temperamento posteriormente 
aceptado.
Frengüelli. (1950, p. 8), al hacer referencia a los fósiles del Devónico in­
ferior de las Srras. sita sin ambigüedades Spirifer antarcticus (i®) Morr, et Sh. y  
Leptocoelia f labellitis (Conr.), siendo ésta la primera vez que se registra el 
Spiniper antarcicus en la bibliografía de Srras. Australes; si bien Borrello 
asegura que Keidel le ha^ía manifestado de la existencia del hallazgo de dicho 
fósil por parte de Beder (comunicación oral), no sabiéndose si corresponderá! al 
efectuado al N. E. del C° Tres Picos en 1911.
Como a partir del año 1930 en adelante, se producen también una serie 
de descubrimientos en la zona oriental correspondiente al Neo-Paleozoico de 
las síemas, alternándose éstos con reiterados hallazgos en Ja zona ocidental, con 
el objeto de dar continuidad a las referencias sobre ambas regiones, agotaré 
previamente los datos existentes para el Mesopaleozoico, sobre los que se viene 
tratando.
Así vemos que Harrington en 1942, no sólo nos sorprende con su primera 
noticia concreta sobre la fauna pérmica de Plllahuincó, sino que al referirse 
a la Serie de Cura Malal, formada por las más antiguas sedimentitas del Cordón 
Austral, que atribuye a una transgresión previa a la que originara la Serie de 
la Ventana, de la que está separada por discordancia de erosión, cita por pri­
mera vez para la Serie de Cura Malal, el hallazgo de un Spiriferidae, y en base 
a ello, atribuye probable edad Gotlándica a tales capas, por ser dicha Familia 
desconocida antes de este Período geológico, y en consideración de que estaba
(1 8 )  P iv etea u , J. c la s i f . :  01. B r a q u ió p o d o ; S. Cl. A r t ic u la d o ; O rd . P ro trem a ta  i .  .p u n c ia ta , S'p- 
Fam . O rtlia cea ; Fam . O rth idae, S. Fam . O rth in a e ; írr o . O rth is  IDalman 1S2S.
(1 9 )  P ivetea u , J . 1 9 5 2 ; c la s if , :  01. B r a q u ió p o d o s ; S‘. 01. A r t ic u la d o ; O rd. T e lo trem a ta  im p u n cia ta p  
S p, Fam . S p ir i fe r a c e a ; F a m . S p ir ife r id a e ; S. F am . S p ir ife r in a e  S ch u ch ert 191 3 .
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ubicado a más de 1.000 m. debajo de los niveles con Braquiópodos del eodevó- 
nico. Al citar nuevamente Harrington (1947) este hallazgo, lo ub’ ca con exac­
titud en el Grupo Trocadero, dentro de la Serie de Cura Malal, en un c° al E. 
■del C° Tornquist, en niveles de areniscas macizas, y los refiere como “huecos niáis 
o menos amigdaloides, paralelos a los planos de estratificación”, pues son estos 
huecos los que atribuyó a moldes de braquiópodos, porque pudo comprobar que 
en uno de ellos se conservaba la escultura externa de un Spiriférido, y ratifica 
la edad post-Cámbrica, aunque admitiendo puede corresponder al Ordovícico.
Renato Andreis (1961), localiza nuevamente esta localidad a fines del 
mismo año 1961, de acuerdo con los datos aportados por Harrington, en el ex­
tremo Norte del C° Filoso, a 60 m. hacia el Sur de un camino interior que sale 
hacia el Oeste del que une la Ruta 76 con el Hogar Funke, y reúne algunas 
muestras de cuarcitas blanquecinas compactas con hileras de huecos, material 
que incrementáramos en el viaje de principios de 1962, depositado en la C .I.C . 
de la Provincia. Los moldes que se obtienen de tales huecos, parecen efectiva­
mente corresponder a spiriféridos, pero sin ninguna seguridad, dando solamente 
uno o dos de ellos la apariencia de costillas características, no correspondiendo 
sino a fracciones de presuntos ejemplares.
Borrello (1960), en un estudio de los yacimientos fosilíferos Mesopaleozoicos 
del Grupo de Lolén, sobre la base de dos nuevos hallazgos inmediatamente al O. 
del ex Club Hotel Ventana, y sobre los datos de los anteriores, ubica tres niveles 
fosilíferos en el eodevónico, caracterizando el desarrollo paleobiogeográfico del 
mismo. Sus hallazgos los refiere a un primer nivel, inferior, a 75 m. de la base 
del grupo, sobre las últimas capas de Providencia, en concidencia con anteriores 
datos de Harrington (1947), atribuyéndole, de acuerdo con Schiller (1930), gran 
extensión sobre el rumbo hacia el Norte. Asigna a este primer banco, un es­
pesor de 15 cm., destacando la litología del conjunto de la formación como 
“masas de areniscas, areniscas esquistosas, grauvacas delgadas y esquisto are- 
Tiiscoso, algo micáceos” de coloración amarillento, gris amarillento a verdoso 
castaño. Ambos niveles, el inferior citado, y el segundo que ubica a 75 m. sobre 
ej primero, o sea a 150 m. de la base del grupo, los describe con solamente mol­
des internos de los braquiópodos conocidos para la formación, Cryptonella y 
Schuchertella especialmente, indicando que hay dificultad de hallarlos en el 
terreno por el “ estado de alteración tectónica y meteorización en parte, de los 
sedimentos” , ayudando para la identificación del banco inferior, la coloración 
castaño oscuro dada por rellena limonítico de huecos de moldes de fósiles, “que 
contrasta con el sedimento de caja” . Para el segundo nivel, asigna una potencia 
de 00 cm., mejor contenido paleontológico, diferenciándolo del primero en su 
superficie de afloramiento, en la ausencia de las oquedades de relleno, menor 
alteración superficial, y presencia de “ lenticas de moldes enteros o seccionados 
de braquiópodos” . Equivale este segundo banco al nivel citado para el S.E . del 
C° Colorado por Schiller (1930) encontrado en 1928 y al de Keidel del año 1910 
al N .O. del ex Hotel. El tercer nivel, lo identifica con el determinado por Keidel 
en 1910 sobre la margen izquierda del A° del Loro, al N. de la Estancia Las 
Vertientes, situándolo a unos 200 m. sobre la base del grupo. Al hacer considera­
ciones sobre la repetición de la fáunula en todos los niveles, y la estabilidad 
del medio, indicada por la sedimentación —reconocida «om o nerítica cjm pe­
queñas subsidencias—, opina Borrello que estas acumulaciones con “aspecto de 
brecha conquilar cementada por mátrix areniscosa” , “reproduzcan tres sucesivos 
episodios de un mar con biofacies recurrentes”, para el eodevónico de las sierras.
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Los últimos informes de los que tengo conocimiento aportan datos sobre las 
localidades fosiliferas de esta zona occidental, corresponden a Renato Andreis 
(1961 y 1962). Como ya lo indicará, hizo referencia a los huecos de moldes de 
presuntos spiriféridos para Trocadero, sobre los que había insistido Harrington 
en 1947, encontrando la localidad en el C° Filoso; además, ubicó varios aflora­
mientos de bancos fosiliferos en el eodevónico de Lolén, en coincidencia con an­
teriores hallazgos. Así es que reconoce en su informe, de acuerdo con Borello 
(1960), a ios tres niveles a 75 m, 150 m y 200 m de la base del grupo de Lolén, en 
medio de una litología similar, que describe, como “arenitas epiclá^ticas esqui- 
tosas con intercalaciones de pelitas con el aspecto de pizarras y fiiitas” , como 
consecuencia de un moderado metamorfismo dinámico. C o m p r u e b a  co - 
íoración pardo amarillenta, gris amarillenta a verdosa, gris oscura y azuladas 
de las rocas de la formación, agregando se hallan “ cubiertas por suelos es­
queléticos que dificultan enormemente la búsqueda de los niveles fosiliferos” . 
Extrae material del primer nivel reconocido que refiere, “se extiende a lo 
largo de una linea con interrupciones desde un punto situado 500 nr. al N. 
dei portezuelo en el extremo occidental del C° Colorado hasta 700 m al N. NO. 
del Vivero Parque Tornquist” . En dicha línea se colocan las conocidas localida-, 
des inmediatas y al O. del ex-Club Hotel Ventana, debiéndosele reconocer a An­
dreis, la ubicación del nivel en las proximidades de la entrada al Abra de la Ven­
tana. Los fósiles citados son los braquiópodos reconocidos, moldes internos en 
masas compactas, “sin escultura apreciable, lisos, proporcionando solamente la 
región umbonal algunos detalles, mayormente orientados y generalmente defor­
mados” , predominando una coloración de tonalidades amarillas ocráceas a cas­
tañas, de origen limonitico; depositados para su estudio en la C. I. C. Pcia. 
También recogió muestras correspondientes al segundo nivel localizado por Bo- 
•rrello detrás del ex-Club Hotel Ventana, y que refiere situado en las proximida­
des de la pileta dei ex-Hotel, en bancos de menor-potencia; lo cual demuestra, 
aceptando con Borello corresponde al mismo banco del hallazgo de Schiller en 
1928 y Keidel en 1910 al N. O. del ex-Hotel, que este afloramiento constituye 
otra faja fosilífera paralela a la inferior. El tercer nivel lo refiere, de acuerdo 
con Borrello (1960) al hallazgo de Keidel en 1910 al N. de la Estancia Las Ver­
tientes, donde no ha sido posible, pese a muy detalladas búsquedas hechas en 
oportunidad del viaje que realizáramos conjuntamente en enero de 1962, reeditar 
el hallazgo de aquel entonces.
Finalmente Andreis, se refiere al nivel fosilífero encontrado en el Abra del 
Chaco, “ a 2 km al Oeste del Puesto de Zenón Rodríguez (casa colonial), en las 
cercanías de las fuentes de hilos de agua que se dirigen al Oeste (al río Sauce 
Chico) ” , determinando cuatro bancos, detallando la litología dei inferior como 
de filitas azuladas, semejantes al yacimiento localizado al N. O. (1 Km) del 
C° Colorado; el segundo y tercer nivel en psamitas micáceas pardo amarillen­
tas; y el cuarto en psamitas medianas a gruesas.
Estos cuatro bancos se hallan en el terreno distribuido en unos 130 metros 
lineales, encontrándose los dos primeros muy cercanos entre sí, a unos 12 m, el 
tercero a unos 50 m del segundo y el cuarto aproximadamente a 70 m del ter­
cero. De los cuatro resultan ser los más interesantes el 1? y el 4?, habiendo sido 
este último preventivamente demarcado como dudoso por Andreis, correcta in­
terpretación en virtud de no haber sido hallada la roca portadora de fósiles 
“ in situ” , sino en las inmendiaciones del afloramiento de las indicadas psamitas 
medianas a gruesas, blancas, blancas grisáceas en superficie por alguna altera­
ción por meteorización. Las muestras de roca obtenidas por este geólogo para
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dicho banco, presumiblemente el más alto y por lo tanto el más reciente de los 
cuatro, pudieron reecontrarse nuevamente en enero de 1962, otra vez como rocas 
sueltas en las inmediaciones dei afloramiento. La litologia característica y to­
talmente diferente de todos los anteriormente citados niveles fosiliferos eodevó- 
nicos para este cuarto banco del Abra del Chaco, cuya roca ha sido determinada 
por Andreis como Arcosa, y con la particularidad de presentar las muestras suel­
tas encontradas, además de los conocidos moldes internos de Cryptonella y Schu- 
chertella, moldes externos y uno o dos impresiones con marcada escultura cos­
tal con mucha apariencia de Leptocoelia, pero con reservas, puesto que se pre­
sentan como forma algo más globosas y con escultura costal más fina y estre- 
cha,2’ le dan suficientes características como para que se lo considere como 
la localización de un nuevo nivel fosilífero que debe sumarse a los ya aceptados 
tres niveles correctamente deslindados anteriormente por Borrello. Con respec­
to ai bco. 1, cuya litologia corresponde a filitas azuladas, semejantes a las ubi­
cadas para el yacimiento fosilífero situado a 1 km al N. O. del. C° Colorado. 
—que todo indica es el mismo que fuera descubierto orginalmente por O. 
Schwerbrock en 1924—, y por la ubicación de éste último, sería oportuno incluir­
lo como el más bajo nivel hallado hasta la fecha.
En este estado de cosas, y ante la falta de la determinación de los espesores 
que separan estos niveles del Abra del Chaco de la base de la formación de Lo- 
lén, no es posible establecer una correlación firmemente positiva con los acep­
tados tres niveles del Eodevónico, de reiterados hallazgos para los que fueran 
interpretados como del 1? y 2?, y nunca reeditado para el tercero; pero estimo 
como posible establecer un ensayo de correlación, suponiendo pueda confirmar­
se la localización del bco. 4° del Abra del Chaco donde provisoriamente se lo 
señalara, en la siguiente forma:
Para un primer nivel, el más inferior, situado a 70 m de la base del grupo, 
en filitas azuladas, probable correspondencia entre el primer bco. del Abra dex 
Chaco y el ubicado a unos 500 m al N. del portezuelo que se halla al pie occi­
dental del C° Colorado.
Un segundo nivel a 75 m de la base en las psamitas epiclásticas micáceas, 
esquistosas, pardo amarillentas, que fueran reconocidas como las integrantes de 
un primer nivel por Harrington y Borrello.
El tercer nivel para los afloramientos interpretados por Borrello como se­
gundo nivel, a 150 m de la base en rocas semejantes al nivel anterior, de posible 
correlación con el bco. 3 del A. del Chaco, así como el anterior podría serlo con 
el bco. 2.
Un cuarto nivel fosilífero correspondiente al afloramiento de la psamita 
gruesa blanquecina, determinada como arcosa, a unos 170 m de la base del gru­
po, —encontrada en A. del Chaco.
Un 5<? y último nivel, para el correspondiente al antiguo hallazgo de J. Kei- 
del al N. de la estancia Las Vertientes, —a 200 m de la base dei grupo, s /lo  es­
pecificaran Harrington y Borrello.
Esta interpretación provisoria puede modificarse con una localización pára 
el bco. 49, diferente de la prevista.
(2 0 )  U n ica m en te  pu ed e  asegu rarse  que se tra ta  d e  un  e je m p la r  B ra q u ió p o d o  a rticu la d o .
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C O L U M N A  E S T R A T IG R A F IC A  DE LA  S E R IE  DE LA  V E N T A N A
(Devónico Inferior) (1400 m). S/datos Harrington (1947), tomando 
en cuenta los máximos espesores. ESCALA 1 ; 5.000
—  Discord. de erosión (hiatus)
Grupo de Lolén (esquistos eodevónicos). (Psamitas micácicas 
esquistosas, epiclásticas, que pasan a veces a finos conglomerados, 
colores mayormente pardo-amarillentos, grises, grises amarillentos, 
verdosos, rojizos; con intercalaciones de bancos de filitas pardas, 
pardo rojizas, verdosas y pizarras tipo lutitas grises oscuras).
u-j:
(X) : 59 nivel ubic. a unos 200 m. de la base. Braquiópodos y la- 
melibrantsuios.
(X ) : 4í> nivel (ubic. dudosa) 170 m base. Braquiópodos- Leptocoelia?  
(X) ; 39 nivel, aprox. a 150 m base. Braquiópodos, det. Cryptonella  
baini Scharpe y Schuchertella sp.
(X) : 29 nivel, aprox. a 75 m base Lolén. Braquiópodos det.
(X ) : 1er. nivel, ubic. aprox. 70 m base Lolén, filitas azuladas, con 
Braquiópodos det. Cryptonella y Schuchertella.
Grupo de Provindencia (areniscas cuarcíticas compactas, densas, 
macizas, en ba,ncos gruesos, grano fino, secundariamente pigmenta­
das de gris blanquecino a rojizas, pardas rojizas y amarillentas. 
Intercalaciones de filitas y esquistos arcillosos en bcos. de colores 
verdosos oscuros y rojizos).
Grupo de Napostá (areniscas cuarcíticas grano fino a muy fino, 
comipactas, macizas y densas, con capitas con laminación entrecru­
zada tipo sub-ácueo. Color típico blanco lechoso, a veces algo gri­
sáceo o rosado y celeste).
Grupo de Bravard (areniscas grano grueso, hasta congl. finos. 
Interc. lentes y bcos. de conglom. con rodados de mayormente 3 cm. 
diámetro, con colores demostrativos, corresponden a areniscas cuací- 
ticas de los grupos de S. Curamalal. Color areniscas rojo pardo, 
ladrillo, rosado, hasta amarillentas en parte superior grupo).
Discordancia de erosión.
REFEBENCBAS:
( X )  ; N iv e les  fo s il ífe r o s .
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Pasando por fin a los descubrimientos efectuados en la zona oriental del 
Sistema de Srras. Australes, toca ahora referirme a un extraordinario hallazgo 
por lo oportuno, pues trajo aparejada la confirmación de edades y aclaró el pa­
norama para los ensayos geocronológicos de las Srras.
El mismo correspondió a Harrington (1934, p, 303-T. XXXIV, Rev. Museo 
La Plata), en el mes de nov. de 1933, en la falda occidental del C° Bonete, Srra. 
de Pillahuincó. En esta publicación Harrington, reúne en su Serie de Pillahuin- 
có IOS grupos de Sauce Grande (glacial), Bonete y Tunas; con sedimentos equi­
valentes al Gondwana inferior, inclinándose por atribuir entonces, de acuerdo a 
la opinión expresada por Du Toit en 1927, edad Cb. Superior al grupo de Sauce 
Grande, y Pérmico a los estratos sobrepuestos, sin establecer un liminte definido 
entre ambas sucesiones, sino aceptando como niveles de transición las “shales” 
de Du Toit. Los fósiles vegetales hallados,lo fueron en “ roca sedimentaria com­
pacta (mudstone) arenosa arcillosa color verde oliva”, señalando el lugar exac­
to del descubrimiento, ■—registrado como el N? 12—, en la “parte más superior 
del valle longitudional del A° Piedra Azul, en la falda occidental del C° Bonete” 
(ver 1934, p. 312), correspondiendo estratigráficamente a las capas inferiores de 
la formación Bonete. La nónima de los restos fósiles vegetales descriptos por Ha­
rrington con lujo de detalles es: Glossopteris indica Schimper; Glossopteris 
Browniana Brongniart; Glossopteris angustifoUa Brongniart; cfr. Glossopteris 
decipiens Feistmantel; Gangamopteris cyclopteroides Feistmantel; Gangamop- 
teris cyclopteroides (Feist.) υατ. major Feistmantel; Cfr. Noeggerathiopsis His~ 
lopi (Bunb.) Feistmantel; Tallos de Equisetales (impresiones externas e inter­
nas) Con respecto a los tallos de equisetales, señala que podrían ser de restos 
Phyllotheca o Schisoneura, pero aclara que es aventurado aceptarlo. Indica cla­
ramente (p. 321), que no existen restos de Gondwanidium ni de Licopodiales en 
la colección obtenida, dejando entreveer pudieran encontrarse en posteriores 
búsquedas. Al comparar esta flora que califica como “relativamente poco evo­
lucionada” , con la de los Ecca beds (capas del Karroo inferiores), y la del La- 
foniano inferior de las Islas Malvinas, hace también una amplia consideración 
sobre los estratos del Gondwana conocidos en la India, Australia (N. Gales del 
S ur), Sur de Brasil y Uruguay; y destaca la presencia de la flora de Glossopteris 
en la Antártida (p. 332), indicando que puede suponerse, de acuerdo con inves­
tigaciones anteriores, “ que desde ese centro originario haya migrado la flora 
siguiendo diferentes caminos radiales” ; justificable concepto, por presencia o 
ausencia de determinadas especies en distintas regiones gondwánicas, estiman­
do Harrington, que fue en la Antártida misma donde “ ya había comenzado el 
proceso de diferenciación de esta flora en dos regiones separadas” . Además ex­
presa, después del análisis de autorizadas opiniones, que “el Sur de Brasil cons­
tituyó, durante la edad Dwyka-Talchir un centro secundario de evolución y dis­
persión de la flora de Glossopteris, desde donde se produjeron posteriormente 
migraciones en bulto hacia Sud-Africa y la Argentina” , opinando de acuerdo 
con ello, que su colección dei flanco occidental de Bonete, que paraleliza con la 
flora de Ecca (Pm.), puedan deberse a una migración de dicho centro de dis­
persión y evolución secundaria, de la flora.
( 2 1 )  E s p e c if ic a  H a rrin g ton , su c la s if ic a c ió n  e s ta t le c id a  s e ^ n  la  n om en cla tu ra  dada p o rA rh e r  en· 
EU m onogY afía  ( 1 9 0 5 ) .
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También en 1934, (p. 312) se refiere Harrington, por primera vez, a un ha­
llazgo de algunos años anteriores, por parte de Keiflei, que se lo comunicó ver­
balmente, de bivalvos, (entonces no indentificados), en capas de las Srras. de 
Pillahuincó y Tunas, encontrados en “pizarras negruzcas” de las capas inferiores 
del grupo Bonete, y también en capas más altas, en “sedimentos areno-arcillo- 
sos finamente bandeados” del grupo. Sería pues este el 119 descubrimiento, dado 
que corresponde ubicarlo en los años 1930/32 aproximadamente —sobre el que 
volveremos más adelante— y entre los que Harrington señala, se hallan interca­
lados los restos vegetales.
Riggi, (1938), (p. 122/23, pie de pág.), al referirse a los estrados de Pilla­
huincó, destacando que DuToit (1927), ya los había equiparado a los estratos 
de Ecca y quizá Beaufort del Sur de Africa, dice que la flora de Glossopteris ha­
llada por Harrington, confirmó la opinión de Du Toi y la suya propia, referen­
te a la edad de los referidos estratos.
Keidel (1938), en su capítulo titulado “El entendimiento del Sistema de 
Gondwana” (p. 224) al tratar el Sistema de Pillahuincó, hace referencia a la  
localización de la flora de Glossopteris por parte de Harrington; distinguiendo 
una nueva Serie para el Sistema de Pillahuincó con la incorporación de la 
Serie de Piedra Azul, que correspondía a las capas superiores de Sauce Grande e 
inferiores de Bonete (shales de Du Toit), o capas de transición. Establece ya 
Keidel las potencias estratigráficas para cada Serie, asignando a Sauce Grande 
de 800 a 1.000 m.; a Piedra A^ul 120 a 150 m.; a Bonete 400 a 500 m.; y a Tunas 
“ posiblemente” más de 500 m. de espesor (ver p. 226); y al hacer una identifi­
cación de las capas de Bonete con las del Lafoniano de Islas Malvinas y del 
Karroo inferiores, establece claramente que la Pre-Cordillera debe excluirse de 
estas correlaciones, lo mismo que los estratos e opaleozoicos de las Sierras Pam­
peanas.
Harrington (1942) agrega en esta publicación a su nómina de restos vege­
tales del año 1934, Gangamftpteris obovata y Coniferales; optando en esta opor­
tunidad ya definitivamente por dar por prioridad el nombre de Gangamopteris 
obovata (Carri.) Arber, a su anterior Gangamopteris cyclopteroides Feistmantel^ 
nombre que había mantenido en 1934 por su mayor difusión, según lo había 
aclarado.
También para la Serie de Tunas, que coteja con Beaufort inferior de Sud 
Africa, cita en la parte baja de la Serie, en esquistos areno-arcillosos morados 
y verdes manchados irregularmente, restos de Glossopteris sp. indet. y tallos
de Equisetales.
Fossa Mancini (1944, p. 161), dice que las especies identificadas sin reservas 
por Harrington (GI. Browniana, Gl. indica, Gl. angustifolia y Gangamopteris 
cyclopteroides), pueden haber vivido mucho tiempo antes del comienzo de la 
deposición de las capas de Ecca; pero acepta que la interpretación de Harring­
ton también pueda ser verosímil.
Harrington (1947), al referirse nuevamente a la flora Gondwánica del Sis­
tema de Pillahuincó, ubica su primer nivel plantífera algo más arriba de los 
160 m. del banco basal de la Serie de Bonete (cer cuadro comp. agregado 
sobre las public. de Harrington), repitiendo su nómina anteriormente dada a 
conocer; con la confirmación de Gangamopteris obovata (Carr.) Arber y G. obo' 
vata, var. major Feist., en lugar de G. cyclopteroides Feist. y G. cyclopteroides 
(Feist.) var. major Feist., por razones de prioridad según se indicara. Además, 
incorpora a Walkomia sp. indet., dejando la referencia general de 1942 de Conl-
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ferales. En las capas superiores de la Serie de Bonete, más arriba de los 240 m., 
indica dos o tres niveles con Glossopteris indica y restos de Equisetales indet. 
Finalmente se refiere —siempre limitándonos a los ejemplares florísticos— a 
escasos restos de Glossopteris sp. indet. y tallos de Equisetales similares a Phy- 
lloteca, hallados ya en la Serie de Tunas, y que ubica en sedimentos arcillosos 
algo arenosos, esquistosos, verde morados, de la cumbre del C° Bonete.
Publicaciones posteriores, Frengüelli (1950), Suero (1957), tratan estos ha­
llazgos sobre la base del trabajo de Harrington (1947).
En el año 1958, se produce el descubrimiento de dos nuevas localidades con 
restos de flora neopaleozoica, por Amos Arturo y González Díaz Emilio (según 
comunicación oral que me hiciera el Dr. Amos), en las últimas estribaciones de 
]a Sferie de Tunas, hacia el naciente; correspondiendo una de ellas a la Cantera 
de piedra para balasto “Las Mostazas” (abandonada), unos 400 m. al N .O. de 
2a estación de igual nombre, estableciéndose el material recogido a frondas de 
Glossopteris sp. y Gangamopteris sp., pero muy especialmente, a gran cantidad 
de tallos de Equisetales sp. en muy buen estado de conservación para su estudio, 
y ubicándose la otra a unos 2.000 m. al S.E. de la estación Stegman, en el tope 
del cerrito que se encuentra al N. del C° La Guardia.
Andreis (1961), colecciona material fosilifero correspondiente a la flora de 
Glossopteris para la C.I .C.  de la Pela, ubicando, de acuerdo a datos que le 
proporcionara el Dr. Amos, el horizonte plantífero - sobre el Nivel fosilifero 5 
indicado para la fauna por Harrington (1955), unos “ 100 m. aguas arriba del 
codo del A° Piedra Azul, sobre la margen Sur, y en la falda S.O. del C° Gurubú” . 
€n limolitas verdosas, compactas, correspondiendo la mayoría a Glossopteris y 
Gangamopteris, en restos sumamente fragmentados como consecuencia de la 
dificultosa extracción de muestras por la dureza de la roca, estando la superficie 
de las frondas cubiertas de una fina capa limonítica. A unos 50 cm. sobre este 
nivel, obtuvo restos de tallos de Equisetales, conteniendo una de las muestras un 
fragmento de valva, que de acuerdo a los datos aportados por Harrington (1947), 
podrían corresponder al pelecipodo Promytilus acinaciformis Harr. n. sp. Siempre 
dentro de la Serie de Bonete, localiza a media falda Oeste del C° Gurubú, en 
arenitas psamíticas algo quebradizas, finamente micáceas y de color marrón 
claro, sucio, a levemente verdoso, restos mal conservados que pueden atribuirse 
a Equisetales; señalando Andreis, que según se informara, “ también habrían 
sido hallados en rocas similares y acompañadas de tubos de vermes en niveles 
algo más superiores, a 600 m. al este del Puesto de Querejazu”, recogiendo de 
ese lugar muestras con supuestos vermes pero sin restos de Equisetales.
Hasta la fecha, estos son los últimos datos registrados para los hallazgos 
de la flora del Neopaleozoico de Sierras Australes, que puedan consultarse por 
liaber sido dados a conocer en un informe, o que haya tenido la oportunidad 
de incluir en el presente escrito por comunicaciones orales recibidas de sus 
autores.
Volviendo ahora a los descubrimientos de la fauna fósil para esta zona 
oriental de las Sierras, recordemos la cita de Harrington (1934, p. 312), del ha^ 
Jlazgo de bivalvos en las capas inferiores y superiores de la Serie de Bonete pot· 
parte de Keidel, a que me refiriera anteriormente.
Keidel (1938, p. 227), concreta aquella noticia, diciendo que él ha encontrado 
en la Sierra de las Tunas, en el año, 1931, “ restos de conchillas en algunos lugares 
-espaciados de la Serie de Sauce Grande y en las cercanías del Sur del Abra Fea,
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mente también en la Serie de Bonete, en la Sierra de Pillahuincó, en el C° Bo­
nete” . Los restos encontrados en P. Azul los refiere a Gasterópodos, y para los 
igualmente en esquistos de la parte media de la Serie de Piedra Azul, y final- 
hallados en la parte inferior de la Serie de Bonete indica “el primer resto m.al 
conservado de Eurydesma” , especificando que posteriormente Harrington con­
firmó este descubrimiento con el hallazgo de una forma más grande, en capas 
del C° Bonete (p. 229).
Otra vez Harrington (1940, p. 240), al correlacionar el horizonte dolomítico 
de Olavarría con la Serie de S. Grande en apoyo de la determinación de la edad 
supra-Carbónica para la primera; cita para la serie que le continúa en pasaje 
paulatino, P. Azul, dos niveles de pequeños gasterópodos marinos que refiere 
al Gro. Pleurotomaria; y para dos horizontes por lo menos, de areniscas cuar- 
cíticas de la Serie de Bonete, pelecípodos marinos del género Eurydesma.
Fossa Mancini (1944), al referirse a los Gasterópodos encontrados en la 
Serie de Piedra Azul, a los Bivalvos hallados en las capas superiores de Sauce 
Grande, y a los Bivalvos del Gro. Eurydesma recogidos en la Serie de Bonete; 
descubrimientos que se registran como hemos vosto para Juan Keidel, expresa 
con respecto a Eurydesma, que este hallazgo, “es el fruto de muchas y metódicas 
investigaciones de Keidel y Harrington” .
En su publicación del año 1955, en la que presenta la descripción paleon­
tológica de la fauna coleccionada en las capas del Sistema de Pillahuincó, Ha­
rrington, en su p. 112, dice —pese a lo expresado en 1934, p. 312— que los prime­
ros pelecípodos encontrados en las capas de la Serie de Bonete, lo fueron poco 
después de su hallazgo de la flora, por Keidel y Riggi, pero pobremente preser­
vados, siendo en cambio los primeros invertebrados marinos determinables, ha- 
lla,áos en el año 1937 por Keidel y  él mismo.
De acuerdo a lo expuesto, corresponde, en consideración a la noticia de 
Harrington (1934) y Keidel (1938), sin lugar a dudas, dar a Keidel la prioridad 
en los descubrimientos de invertebrados marinos en las tres primeras forma­
ciones del Sistema de Pillahuincó, aunque solamente el Gro. Eurydesma deter­
minado, para la Serie de Bonete; y atribuir a Harrington, el descubrimiento del 
resto de la fauna fósil de la Serie de Bonete, como el estudio detallado, clasifi­
cación y descripción de la totalidad de los restos hallados hasta el presente en 
el Sistema de Pillahuincó.
En la cronología a los hallazgos de Keidel, los he indicado como 9?, lÔî  
y 11?, según correspondan a S. Grande, Tunas y Bonete respectivamente.
Harrington (1942), al referirse a las conchillas de las capas superiores de 
Sauce Grande, donde todavía existen rodaditos dispersos, las considera ‘una 
pequeña especie de Leda” (22). Más adelante, cuando trata las “pizarras basales" 
de la Serie de Piedra Azul deja indicados en las limolitas de la Serie, dos niveles 
(como en 1940) con restos de Murchisonia (23) indet. (en 1940 reeíridós a Pleu-
(2 2 )  C olette  D ecliaseau x  en P iveta a u , 1 9 5 2 -O la s if . : P b . M olu scos , Cl. L a m elib ra n q u ios . O rd. 
T a x od on ta . S. O rd . C ten od on ía , Fam . L ed id a e , G ro. L ed a , S ch u m ach er 181 7 .
( 2 3 )  T erm ier-T erm ier  en  P iveteau , 1 9 5 2 -C la s if . : P b . M olu scos , Cl. G a steróp od os , S. C). P ro so - 
bvan qu ios, O rd. A sp id cb ra n q u ios , Sup. Fam . P leu ro tom a ria cea  ( d ib r a n q u ia d o s ) , Fam . M u rch ison iid a e , 
G ro . AEurchisonia D ’ A rch ia c  y  D e Y e n ie u i l  1841.
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rotomaria); y al hacer la descripción de la Serie de Bonete, en “ alternancia de 
areniscas verdosas moteadas de blanco y Sedimentos arenoso-arcillosos hasta 
francamente arcillosos verde oliva”, anticipándose a sus publicaciones de 1947 
y 1955, destaca el hallazgo de fósiles marinos y restos vegetales en 15 niveles, 
a partir del banco basal al más alto, indicando que fauna y flora tienen gran 
uniformidad y homogeneidad en sentido vertical, y que a veces se encuentran 
asociados en un mismo banco. Además informa que halló “ huellas de grandes 
reptiles terrestres en superficies con rlpple marks” . Los restos fósiles enumerados 
por Harrington en esta oportunidad, pueden leerse en el cuadro adjunto referido 
a sus tres últimas publicaciones.
La investigación de tales restos de pelecipodos y braquiópodos, le hacen afir­
mar el carácter netamente australiano de la fauna, especialmente por la deter­
minación de especies comunes con el Sistema de Kamilaroi y otras muy vincula­
das; estableciendo también afinidades con la India, por varias especies de 
Eurydesma descriptas por Cowper Reed para la Salt Range en el Punjab (Eury- 
desma Mytiloides); y demás —y ello vendría a apoyar la opinión que en 1934 
hiciera conocer respecto a procedencia de la flora Glossopteris—, vinculaciones 
con el Sur de Brasil, por el hallazgo de la fauna de Stutchburia (1942), p. 323), 
indicando que esta vinculación se fortalece (sic) “ en la notable aparición de una 
oriundo del Tethys en medio de un conjunto netamente australiano” , y más ade­
lante dice que estos géneros representan más bien influencia amazónica que 
pacífica.
La presencia de los niveles fosiliferos marinos en ritmo alternante de are­
niscas y limolitas, lo atribuye a oscilaciones continentales con desplazamientos de 
costas y consectientes variaciones rítmicas del nivel de base marino. Finalmente, 
una de sus conclusiones de 1942 (Cap. XI, p. 339) es que las faunas Pérmicas del 
Sistema de Pillahuincó “ son típicamente australianas, con débil influencia ama­
zónica, pero sin mezcla de elementos propios del Tethys” .
Fossa Mancini (1944, Cap. X, XII, XVII y X X X II), ha argumentado que los 
estratos con restos de Eurydesma pueden ser del Gshellano o del Moscoviano 
(Cb. superior), o aún más antiguos; y en sus Cap. XXV y XXVI, admite la posi­
bilidad que los fósiles referidos al Pm. hallados en Brasil, sean del Cb. superior. 
Consecuentemente, en su Cap. X XX, p. 163, dice “sabemos que las pocas especies 
de plantas halladas en la Serie de Bonete y descriptas por Harrington, pueden 
haber vivido tanto en el Pm. como en la segunda mitad del Cb.” , terminando 
por admitir que los conglomerados de Sauce Grande debieran ubicarse en el 
Cb. superior, posición cronológica que Possa Mancini asigna a los conglomerados 
Glaciales de T'alchir (India Peninsular) y r>wyka (S. Africa).
Harrington (1947), vuelca en la “ Explicación de las Hojas geológicas 33 m. 
y 34 m", el fruto de sus muchos esfuerzos para integrar el cuadro crono- 
estratigráfico de las Sierras Australes, apoyándose en investigaciones petrográ­
ficas, tectónicas y paleontológicas. Así presenta para todas las series paleozoi^^as, 
un espesor de 4.500 a 4.8(>0 m., con dos series correspondientes al Pz. inf. y"una 
al Pz. sup. en un cuadro estratigráfico, que se ha convertido en la guía'obligada 
para los que se interesan en el estudio de las Sierras, y que está aceptado sin 
modificaciones, con solamente algunos cambios referentes especialmente a la 
potencia de la Serie de Tunas (Suero, 1957), por cuyo motivo considero oportuna 
su reproducción;
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Serie de Tunas 600
Serie de Bonete 400
Serie de P. Azul 300
Serie de S. Grande 800-900
Hiatus
Grupo de Lolén 450
Grupo de Providencia 200-300
Grupo de Napostá 400
Grupo de Bravard 200-250
de erosión
Grupo de Hinojo 100-150
Grupo de Trocadera 700-800
Grupo de Mascota 200
Grupo de La Lola 100
Discordancia
Granitos y pórfidos cuarcíferos
La nómina fosilífera detallada por Harrington en las capas del Pz. sup., 
Srras. de Las Tunas y Pillahuincó, puede leerse en la columna central del cuadro 
agregado sobre sus últimas publicaciones. Así vemos que al tratar el Conglo­
merado de Sauce Grande, al referirse al hallazgo de Keidel en el Abra Fea de ¡a 
Srra. de las Tunas, en las capas superiores de la formación, lo reclasifica como 
Astarte pusilla sp. ( 24)  nov. cambiando su anterior de “Leda” ap.
Con respecto a los gasteróprodos ubicados en Piedra Azul, los confirma como 
Murchisonla para ambos niveles, a 70 y 145 m. de la base del grupo, de acuerdo 
a su clasificación de 1942. No hace referencia alguna respecto a las localidades 
de los hallazgos.
( 2 4 )  P ire te a u . 1 95 2 , O la s ií . ; P b . M olu scos , Cl. L a m elib ra n q u ios , O rd . H eterod on ta , F lia . A sta r- 
tide, C ro. A s ta r te ,  S o w erb y  1816 .
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Para la Serie marina de Bonete concordante sobre P. Azul, señala restos 
fosilíferos en niveles de areniscas cuarcíticas y sedimentos areno-arcillosos (fan~ 
golistas), Indicando en el banco ba^al de areniscas cuarcíticas verdosas moteadas 
de blanco, moldes internos de Eurydesma cordatum Morris; y más arriba, a unos 
80 m. sobre el bco. basal, en roca limolitica, tipo “mudstone” (fangolita), otro 
nivel fosilífero cuyos restos fósiles enumera (ver cuadro), y en roca similar, en ­
tre 140 y 160 m. de la base del grupo, un nuevo nivel con fauna marina pérmica. 
Todos los restos citados por Harrington corresponden a la Clase de los Lameli­
branquios, con excepción del Slpiñfer strezelecki De Kon y el Chonetes piilahuin- 
censis sp. nov. que se ubican en la Clase de los Braquiópodos. En esta oportu­
nidad, Harrington, con respecto a 1942, ha completado numerosas determinaciones 
específicas y variedades, para los géneros ya anunciados entonces, y ha elimi­
nado de su nómina a Litiiophagus.
A metros sobre este nivel ubica el primer horizonte plantífero con su flora 
de Glossopteris, a que ya nos refiriéramos, pero asociando la flora a Modiola 
acinaciformis, ratificando su noticia de 1942, de que fauna y flora se presenta­
ban a veces asociadas en un mismo banco. Finalmente ubica otro nivel con Eury­
desma asociada a Modíola —que después reconociera como Pr®mytilus—, a 235 m. 
de la base del grupo, terminando con niveles plantíferos para las capas superio­
res de Bonete e inferiores de Tunas, que registró hallados en capas de la cumbre 
del C° Bonete.
Fuera de esta localidad señalada con bastante exactitud por Harrington, el 
resto de los lugares de sus hallazgos no fue detallado en su obra, por cuyo motiva 
no ha resultado sencillo rehubicarlos para quienes no tuvieran oportunidad de 
consultar al autor; siendo recién en el año 1955, donde indica más precisamente 
los sitios correspondientes a los bancos fosilíferos, que posibilitaron la búsqueda 
y colección de nuevo material.
Ratificando sus anteriores afirmaciones, equipara la Serie de Bonete con la 
de Ecca del Pm. medio de S. Africa; atribuyando al Sistema de Pillahuincó la 
representación de todo el Pérmico, y la equivaldría al Karroo inferior de Sud- 
Africa, paralizando la Serie de Sauce Grande con el conglomerado glacial de 
Dwyka, la Serie de P. Azul con las “ Upper Dwyka shales” y la de Tunas las capas 
de Beaufort inferiores.
Desde el punto de vista del número de descubrimientos efectuados por Ha­
rrington, a los efectos del mero ordenamiento cronológico, los he considerado 
en base a las localidades para cada nivel indicado en su obra, lo que haría un 
total de ocho, cuyos números de orden serían: 13 para el banco basal de Bo­
nete; 14 y 15 para el banco ubicado a 80 m. sobre el basal; 16 y 17 correspon­
dientes al banco indicada entre 140 y 160 m. del banco basal; 18 el ubicado a 
235 m. siempre sobre el banco basal; 19 a los dos o tres niveles de flora de 
Glossopteris en la parte más alta de Bonete, y 20 para el nivel plantífero que 
coloca a 80 m. de la base del grupo de Tunas.
Las dos nuevas localidades para la flora fósil del Pérmico del Sistema de 
Pillahuincó ubicadas en el año 1958 por Amos Arturo y González Díaz Emilio, 
en las últimas estribaciones aflorantes en la Serie de Tunas, en la Cantera 
‘Xas Mostazas”, y al S. E. de la estación Stegman, alcanzarían los mímerosí«us 
22 y 23 en la nómina cronológica establecida; dado que se intercala antes el 
descubrimiento correspondiente al C° Filoso, para el Silúrico de Veritana.
En su última publicación dada a luz en el año 1955, Horacio Harrington 
hace conocer la culminación de sus estudios sobre la fauna Pérmica de las Sie­
rras Australes, describiendo por primera vez, como el mismo lo señala, y m i-
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nuciosameníe, los ejemplares citados en sus anteriores piiblicacionea, gracias a 
la obtención de una “ colección representativa” , fruto de numerosas y pacientes 
búsquedas.
Como nuevas describe nueve especies de pelecipodos, figurando como nove­
dad entre ellas, los géneros Aphanaia (?) orbirugata y Promytilus acinaciformis, 
que en 1947 incluyera como Posidonia orMruga¡ta y Modiola acinaciformis, res­
pectivamente.
De los braquiópodos, cambia la anterior determinación del Spirifer streze- 
lecki De Kon. por Spirifer darwlni, sp. australiana, y propone el nuevo género 
de Notospirifer para el de Pillahuincó.
Presenta la distribución estratigráfica de los fósiles invertebrados marinos, 
indicando se encuentran en cinco niveles principales, coincidentes con los ex­
puestos en 1947; según puede observarse en las columnas dei cuadro compa­
rativo presentado; cambiando para el nivel 1 su anterior género de Astarte pu­
silla sp. nov„ a Astatella (?) pusilla sp. nov., y para el nivel 2, abandonado 
su anterior determinación de Marchisonia, prefiriendo referirlos a Gasterópodos 
indet. En el Nivel 5 (B. M. 12 16), de sus primitivas seis especies de Eurydesma, 
sólo conserva tres, la E. altum, Harrington n. sp., E, hobartense (Johnston) y 
E. mytiloides Reed; haciendo (1955, p. 121/22) consideraciones sobre la dificultad 
de una correcta interpretación en la identidad de las diferentes especies de 
dicho género. Al hacer estas reflexiones, trae a colación los trabajos de revisión 
de Etheridge y Dun sobre las formas australianas y de Cowper Reed, sobre las 
formas del Kasmir y la Salt Range de la India (correspondiendo 14 formas a 
la Salt Ra-nge); refiriéndose también a Morris, Dana, Waagen, Koken, Diener, 
etcétera, para la determinación de especies, casos de sinonimias y confusiones 
creadas por identificaciones incorrectas, sumándose a esto la perturbación ori­
ginada por la distinta orientación dada para las valvas por los diferentes auto­
res, concluyendo que aparentemente, “las identificaciones específicas de Eury- 
desma son un tanto provisionales y fuertemente coloreadas con ideas subjetivas” .
Fossa Mancini (1944, Cap. XII) al hacer referencia a las 14 formas de 
Eurydesma descriptas por Cowper Reed para el Punjab, indica que pueden tra­
tarse de simples variaciones individuales de distintos ejemplares de una especie 
muy polimórfica, y destaca muy especialmente que todos los ejemplares pro­
vienen de un mismo nivel estatigráfico. Este mesurado criterio y madurado 
concepto, fue aceptado por Harrington, y asi lo reconoce, al efectuar su nueva 
revisión, previa a la publicación de su “Fauna de Eurydesma” en 1955. También 
en 1955 elimina a Liopteria macropíera Morris, y se observa un ajuste en la 
distribución de fósiles referidos a los niveles 4 y 5.
Destaca Harrington las afinidades australianas de los fósiles de la forma­
ción Bonete, haciendo notar que “ el hallazgo de Eurydesma en la Argentina, 
extiende el hábitat de este género a casi todos los mares del peri-Gondwana” . 
Recuerda que: “ como Washburne lo estiló, el Eurydesma fauna, puede conside­
rarse como la contraparte marina de la flora de Glossopteris de los continentes 
meridionales” .
Al exponer sus consideraciones sotare la edad, y consiguientes correlaciones, 
en base a los fósiles, indica la presencia de Strutchburia en Australia y en el 
grupo de Bonito de Brasil; de Apha,naia en Australia y Sud Africa; de Liopteria 
en Australia; dando para Promytilus y Allerisma una dispersión más cosmopolita. 
El Chonetes pillahuincensis n .sp ., la identifica casi con el Ch. cracowensis de 
Australia, y al NotoSpírifer (Spirifer) darwini, insiste en su semejanza con el
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C O L U M N A  E S T R A T iG R A F IC A  D E L  S IS T E M A  DE P IL L A H U IN C O
(4.420 m s/datos de Harrington (1947) y Suero (1957). Máximos 
espesores, s/Suero. Escala 1:10.000.
Para las nóminas fosolíferas de cada nivel ver 

















Holoceno y Pleistoceno indiferencíados.
Discordancia de erosión.
Plioceno (120 m)
(X) Discordancia angular (hiatus).
Serie de Tunas (2400 m.).
(Areniscas silicificadas grano muy fino, compactas, en parte 
entrecruzadas, verdosas, grises pardas a amarillentas, alternando 
con lutitas y limolitas tonos morados y verdosos en forma de man­
chas, algo arenosas).
(X) : 3 Niveles fosilíferos de flora de Glossopteris).
(x) ; 1er. nivel florístico de Tunas (80 m base formac.)
Límite convencional·.
(x) : Nivel plantífero. T
( X )  : „ „  i- N ivel 8
(X) : „ .. j
Serle de Bonete (600 m) (Areniscas cuarciticas diferentemente 
silicificadas, oomipactas, tenaces, gr. fino, verdosas y azuladas mo­
teadas de blanco, sed. entrec. tipo sub-ácueo, alternando con limo- 
litas y lutitas en parte arenosas, verdosas y gris oscuras).
( X )  : N. 7 - Faunístiico.
(x) : N. 6 - Florístico.
(x ) : N ivel 5 (B. M. 12/16) - faunístico.
(x) : N ivel 4 (B. M. 6) - faunístico.
(x) : N ivel 3 (B. A. 1) EUrydesma cordatum Mo.rris.
Lím. convencional.
Serie de Piedra Azul (300 m).
(p. sup.; ai-eniscas cuarzosas y compactas, amarillentas estrati- 
fic. entrec. torrencial, altern. con lutitas gris verdosas ose. Parte inf.: 
lutitas y limonitas azul negruzcas y verdosas en pasaje paulatino 
al régimen glacimarino inferior).
(x) : N ivel 2 (Gast. indet.)
(x) : N ivel 2 (Gast. indet.)
Lírii. semiconveincional (capas de transición de pasaje gradual) 
(X) : Nivel 1 (Astartella (?) pusilla).
Serie de Sauce Grande (900 m.) Glacimarina Limolitas verde 
claras con interc. bcos. arenosos (p. sup.; conglomerado esquistoso 
gris azulado a gris verdoso, masivo a bien estratificado, areniscas 
cuarc. silicificadas, conglom. poligénicos interc. mátrix arenosa a 
limosa azul a verdosa ose., rodados mal selecc., tillltas, distrib. 
-caótica).
(p. media: areniscas silificadas azul verdosas, con interc. bcos. 
gruesos de conglomerados estratificados gi’is verdosos oscuros)..
(p. inf.: conglomerados muy esquistosos, c/mátrix de grano fino, 
color gris verdoso. Pocos bcos. de areniscas y sedimentos arcillosos 
Intercalados).
(En toda la Serie aparecen rodados facetados y estriados-'dis- 
persos en los conglom. y capas de verdaderas tillitas).
Gran Hiatus (gran parte Dev. y de CB.)
B E F E R E K iC lA S ;
( X ) : N iv e les  fo s il ífe r o s .
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australiano y también con el del Talchir de la India. Con respecto a Schizodus 
cycloliratus n.sp. aclara que es la única especie que podría tener vinculaciones 
boreales, pero de ninguna forma seguras.
Refirmando su anterior asignación cronológica, atribuye con seguridad edad 
Pm. para la Serie sedimentaria sobrepuesta a Sauce Grande, pudiendo ser Pm. 
inf. o medio, sea que se acepte edad Pensylvaniana o Pm. inf. respectivamente 
para S. Grande, según se optara por una de las dos opiniones en que están 
divididas los criterios de los g'eólogos que han estudiado los conglomerados 
glaciales del Gondwana (S. Grande, Dwyka, Talchir y Lonchivar).
Suero (1957), al hacer en colaboración con César Prozzi, Jorge Rafael y 
Pablo Luna, el relevamiento topográfico y geológico de los varios cordones de 
la Sierra de Pillahuincó, se atiene a la nomenclatura de Harrington (1947, p. 16) 
—en este escrito agregada—, con respecto al Paleozoico superior, pero atribu­
yendo al Antracolítico las cuatro Series integrantes del Sistema de Pillahuincó, 
con lo cual, ante las distintas opiniones vertidas con respecto a la edad, adopta 
un criterio ecléctico para su asignación cronológica, dado que los estudios ante­
riores los llevaron desde el Cb. superior hasta el Neo Pm.; y ante la dificultad 
de establecer por otra parte, un exacto o verdadero límite entre Cb. y Pm. si es 
que realmente ambos estuvieran representados (—circunstancia que por otra 
parte coincide con lo que ocurre en otras regiones del Globo, incluida la región 
típica de la Plataforma Rusa— ), opta por la solución que brindara Waagen en 
1891, al designar como Antracolítico, unidad de categoría superior, al Cb. y Pm. 
en virtud de no existir un límite de separación entre ellos, eliminando así posi­
bles errores de interpretación.
Sin embargo, en tren de tomar una decisión, se inclina (1957, p. 15), sobre 
la base de la gran distribución de las glaciaciones del Cb. inferior y Cb. superior 
localizadas en la Pre-Cordillera y Patagonia extraandina, por aceptar una edad 
Cb. para la Serie glacimarina de Sauce Grande, pensando que las capas de 
transición permocarbónicas, corresponderían a las medias de la Serie de Piedra 
Azul. Llega en sus consideraciones sobre la edad, a no descartar la posibilidad 
de que las últimas capas de la Serie de Tunas, hayan sido depositadas en el 
Triásico inferior.
Al hacer el estudio estratigráfico de las diferencias Series del Sistema de 
Pillahuincó, les atribuye un espesor de aproximadamente 4.000 m., con lo que 




Serie de P. Azul
Serie de Sauce Grande




Los espesores registrados por Suero para este Sistema, sumados a los com ­
probados en el resto de las Sierras, dan para el total de Paleozoico que las cons­
tituyen, considerando las máximas potencias formacionales, alrededor de 7.000 m. 
de sedimentos depositados en una zona típica geosinclinal, con oscilaciones de 
ascenso y descenso de la cubeta correspondiente.
Los últimos informes con datos sobre las localidades fosilíferas de la fauna 
paleozoica, de Sierras Australes corresponden a Renato Andreis (1861 y 1962), 
inéditos, de propiedad de la C .I.C . de la provincia de Buenos Aires. Este geó­
logo ubicó los niveles 2, 4 y 5 citados por Harrington en su publicación de 1955,
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indicando con exactitud los lugares de los hallazgos según aquí se repite: para 
el nivel 2, correspondiente a los Gasterópodos índét. de P. Azul, su material 
proviene del primer nivel a 70 m. de la base, en un lugar que ubica “ a 1 km. 
al S.O. del C° La Querencia y a 60 m. al N. del circulo de álamos que marca 
un cruce de alambradas, en un codo del A° P. Azul”, en limolitas grises azuladas. 
Para el nivel 4 (correspondiente al B. M. 6), lo señala a 2 1/2 km. al S.E. del 
Puesto de Querejazu, en un “ dip slope” típico, presentando las capas una colo­
ración parda rojiza, parda verdosa en partes amarillentas, en meas del tipo 
psamitico y pelitico, de donde extrajo numeroso material que incrementáramos 
en enero del corriente año. Metros antes de llegar al citado “ dip slope” , existe 
un corte por acción erosiva hidrica de un pequeño afluente del A° P. Azul, en 
su margen izquierda (occidental), como lo señaló Andreis en 1961, atravesando 
el cual, en el flanco derecho, se halla un verdadero banco fosilifero en limolitas 
verdosas, con Chonetes pillahuincensis Harr.n.sp., correspondiendo también al 
mismo sitio el hallazgo de un ejemplar de Liopterla dutoiti, observándose asimis­
mo las esculturas de valvas de pectinidos, que además acompañan la fauna in­
mediata de Notospirifer, Stutchburia, y otros representantes del B. M. 6.
Luego cita Andreis el hallazgo, en limolitas pardas amarillentas, por sobre 
dos niveles de cuarcitas moteadas que siguen al B. M. 6 (“ unos 8-10 m. encima” ) 
“ moldes de pelecípodos aparentemente aún no descriptos” , pero que estimo po­
drían corresponder a Aílorisma; indicando el lugar a “50 m. de la unión de 
ii'ambradas, en flanco O. de sinclinal cerca del codo A° P. Azul” .
El Nivel 5, (B. M. 12/16), lo reconoce integrado por bancos de cuarcitas m o­
teadas y otras densas gris verdosas sin moteado, con limolitas intercaladas, y 
io ubica “ a 200 m. aguas arriba del codo del arroyo Piedra Azul, sobre la margen 
Fur, y en la falda S.O. del C° Gurubú” . Alli obtuvo muestras de cuarcitas m o­
teadas, que supone puedan corresponder al B. M. 13, con moldes internos de 
Ewrydesma hobartense Johnston, habiendo sido las conchillas reemplazadas por 
material limonítico.
Hasta el presente, el material fosilifero coleccionado en enero de 1962 por 
Andreis y el suscripto, constituye la última gestión paleontológica realizada en 
el Paleozoico de las Sierras Australes bonaerenses.
Tengo la certeza que la realización de nuevas búsquedas, puede proporcionar 
el hallazgo de ejemplares mejor conservados, y el descubrimiento de fósiles aún 
no descriptos para estas formaciones de la provincia de Buenos Aires.
C O N C L U S I O N E S
1. La revisión monográfica realizada, indica relativa escasez fosilífera para 
el Paleozoico bonaerense; pese a ello, los elementos floristicos y faunisticos en­
contrados han tenido trascendental importancia para hacer un ajuste más mi­
nucioso de edades para los depósitos correspondientes a los distintos Periodos 
de esta Era, localizados en la Provincia.
2. En ei ámbito del Cordón de Tandilia, figuran señaladas hasta la fecha 
seis localidades fosilíferas, incluyendo alguna discutida o dudosa, número ;que 
podría en breve elevarse a ocho, de confirmarse las posibles en sierra Cha'ta y 
Mar del Plata. En base a los hallazgos de Arthrophy«iis, Cruziana y ^sossopodia 
-en el Horizonte Cuarcítico, se acepta actualmente la cronología para los “ Estratos 
de la Tinta” , como correspondientes al “ Ordovícico” (o Silúrico); pero existen 
además otras correlaciones cronoestratigráficas fundadas en la disponibilidad
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de restos de Spiriferina, del Horizonte Dolomítico, aue como hemos indicado 
sirvieron para asignar la Serie estratigráfica al “Carbónico superior” , tempera­
mento éste actualmente casi definitivamente descartado.
3. Para las Sierras Australes, figuran denunciadas 26 localidades fosilíferas, 
cifra que es probable se incremente, por cuanto hallazgos de distintos puntos y 
un mismo nivel sólo se han referido a este último, y por la posibilidad de nuevos 
descubrimientos. Si bien para ei Cordón Meridional existían acertadas correla­
ciones apoyadas en los depósitos glacimarinos del conglomerado de Sauce Gran­
de, efectuadas por Keidel y Du Toit, los hallazgos fosilíferos fueron los que 
posibilitaron un más cabal encuadre geocronológico de sus formaciones inte­
grantes. De tal forma, las biofacies de braquiópodos articulados, Cryptonella y 
Schuchertella, localizadas en el grupo de Lolén, que confirmó su asignación al 
eodevónico; la fauna de Eurydesma más la flora de Glossopteris, descubiertos 
en las Series de Bonete y Tunas de Pillahuincó, refirmando su asignación pérmi­
ca; valieron específicamente para proyectar las conexiones gondwánicas del 
Hemisferio Sur.
4. Pese al apretado ajuste cronológico, queda pendiente resolver la correcta 
homologación del conjunto de Sauce Grande, que en principio, presenta una ten­
dencia a ser considerado dentro del tiempo neocarbónico, no excluyéndose su asig­
nación al eopérmico.
5. Si bien es cierto que la paciente y capacitada labor de estudiosos como Kei­
del, Schiller, Du Toit, Suero, Borrello y muy especialmente Harrington, además 
de los estudios petrográficos realizados, han permitido trazar la estructura geoló­
gica del Sistema de las Sierras Australes, tanto tectónica y estratigráficamente, 
como paleontológica y cronológicamente; del mismo modo que las investigaciones 
de Nájera, Hauthal, Schiller, Harrington, Villar Fabre, González Bonorino, etc., lo 
hicieran también para el Cordón Septentrional; el estudio de ambos Sistemas oro- 
gráficos constituye todavía un capítulo abierto, donde los geólogos tienen opor­
tunidad de abocarse a la investigación de muchos problemas aún pendientes de 
solucionarse. En tal sentido, podría encararse el establecer una correcta vincula­
ción entre ambas estructuras; el determinar la procedencia de las cuarcitas que 
integran el conglomerado basal basal del Grupo de La Lola; el estudio y clasi­
ficación de las rocas de matamorfismo del basamento del pie occidental de la 
sierra de Curamalal; la realización de perfiles en Ventana, que procuren la 
ejecución de una perfecta correlación de losafloramientos fosilíferos eodevóni- 
cos a lo largo de su rumbo; el análisis de los rodados del conglomerado gla- 
cimarino de Sauce Grande en forma mucho más minuciosa; la búsqueda de 
nuevas hirozontes fosilíferos, etc., etc., antes de que pueda suponerse que las 
sierras de nuetra Provincia constituyan un problema geológicamente resuelto, 
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